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LOS PROFESORES
Pedro Lafn Eníralgo

n el diar
Entraigo

< "Arriba'
erle de rtículos, nu

título general "Polítict
tario" abordaban diversos temas, tales co
mo "Los Profesores", "Los Alumnos", "Li
Sociedad" y "El Estado". Por su extraordi-
nario Interés y para suplir, en la medida
de nuestro modesto alcamce, la escasa difu
sión en Barcelona del gran periódico ma¡

drilefio, hemos querido que encabecen es
tas páginas las tiguientea líneas, dedicadas
;¡1 profesorado eapaüol universitario.

Níetzschei comunicó a Erwln
4 Rob.de su ascenso a la dign-.dad pro-

fnsoral. lín loa años de gimnasio, en Ptovta,
aua amigos llamaban a Nietzache, con filológica
broma, "Onos" ("Aiano"). El cual escribió asi ¡i
Rohde; "Querido amigo: Ha ocurrido el salto
en lo inevitable: hoy... ha entrado el infraacri
to Onos en ei estamento dea sacro profesorado-
¡Vivan lu libre Suiza, Ricardo Wagner y nues-
tra amistad!" Descartada la

> tsacto raler : leí

o siempre lo decisivo; la i
lorta una actividad prc-fesioj
orden secundario.

rof esores,
•U verdad, un estamento, "eitt Stand"?

Desde que existen Universidades, va jiar»
ochocientos años, la docencia en ellas ha sido,
salvo excepciones, la mieta de una vocación, líl
profesor ha querido serlo por dos últimas ra-
zones: porque conoció ¡a fruición de contení
piar por dentro una disciplina intelectual f é -
nica celeste, Filosofía, Genética o Derecho romano) j
fruición o los demás le sería grato y honroso. Esto hi
material si no es en los casos eui que la docencia
terior a la Universidad — nunca pasó de ser incentive

Pero un hombre con voc-ación científica, un pobre hombre al que; divierte escribir ecua-
clones diferenciales o descifrar documentos antíenios, tiende por necesidad, en cuanto puede, a
sumergirse en el tema a que Dios y su educación le llegan: suele y debe ser, por tanto, un
entte absorto, metido en ei mismo y en su lntfleetual espelunca.. No- ee frecuente su habilidad
en actividades .negociosas; y si peca soclalmente, sua pecados son antea la mordacidad y "in-
vidia académica" que la codicia. De ahí que no pueda existir con fuerza social un estamento

lucro y la pertenencia a un grupo profesional dotado d© "espirítu de cuerpo". De ahí, por
otra parte, la indefensión social del docente universitario, porque en la sociedad sfilo opera
con eficacia quien actúa "en grupo". Cuando la sociedad no Se interesa espontáneamente por
la institución universitaria, el profesor puede tener vigencia dentro de ella en tanto médico,
abogado, turiferario o santón, no en virtud de su pura condición, académica. Con otras pala-
bras: en los Ordenes social y económico de su existencia, el docente universitario necesita
ser "cuidado". El no tiene fuerza ni habilidad para cuidarse: pertenece — con el escritor y
el artista — a las que d'Org suele llamar "jerarquías inermes".

Hay sociedades cuyo interés por la Universidad es muy escaso: tal, por ejemplo, ia espa-
ñola. Hay épocas en que la urgencia de la vida cotidiana destituye d« Importancia social a
la especulación efentiftea: t'al, a- todas lucas, ]a que Europa atraviesa. Me contaba un Ilustre

J E S T R A
PRESENCIA
JP XKÍENCIAS de cortesía y un
—' deber de información, obligatt a

— colocar sobre el pórtico di: una
publicación inédita, una leyenda, do-
ra y breve, que dé (menta de las ra-
zantes ywe justifican su aparición y
lux propósitos que la animan en sv,
ermprfsa.

La Delegación de Distrito de Edu-
cación Nacional, de Cataluña y Balea-
ras, que recoge el importante sector
profesional de la Enseñanza, en sus
distintas ramas de 8. E. P. E. S.,
8. E. P. E. M., 8. E. P, E,T, y
8. E. M., tiene hoy una feliz opor-
tunidad para, a través de este nuevo
elemento de comwútacián con h-s
profesionales afiliados, modesto en.su
forma, pero rico en ambicione» y
absolutamente independiente en su lí-
nea de expresión, proseguir la tarea
de apoyar y defender los intereses,
los derechas <y la dignidad de los
hmnbres a quienes el Estado tiene
encomendada la nobilísima mimón. de
educar <» ¡as nuevas promociones de
la Sociedad española, señalando tam-
bién, en vanguardia de las exige.n~
crói y de la crítica, los deberes que
A) hora presente de España -nos im-
pone.

IIáridamente convencidos de que a

la realidad de unos problemas profe-

sionales que afectan —• igualándolos

por el mismo rasero crítico — a to-

dos los trabajadores ini'( lectutfles de la

emeíianza, únicamente puede oponer-

se, para intentar resolverlos o, cuanto

menos, pallarlos, la fuerza que nace de

ÍÍ total unidad y wna\ más intima com--

penetración entre los mismos, quere-

mos estrechar los vínculos de unión

entre los profesores, rompiendo el

hielo de la insularidad profesional y

uncial, con la delgada quilla de

"LAYE".

Quiera Dios, con su protección,

ayudarnos en el empeño común, y oja-

lá vceiitemos m lograr y merecer al-

go que esthnanvo9 y agradecemos más

gue una cálida acogida: la correspon-

dencia de la cordial y más eficaz co-

laboración de quienes verdaderamen-

te sientan y se interesen por los pro-

blemas de ía cuttiera en nuestra Pa-

tria, en nuestra región y en nuestra

querida Barcelona.

U N i V E R S I D A D Ü E NAVARRA
WOIKA W ÜINCIAS GEOGRÁFICAS V SOOfÜB



J.a Ilguin úa Jone Antonio «stá dtinaxn
do próxim» a nosotros — en el tiempo
en el scntlniicnfo — par» que ee La ide-
gw& tíl archivo d^ loa viejos recuerdos his-
«Heos. Su condición <1« mun-to, de caído
en la trágica contkndH dvl.»«, ha hecho
qoc se rindieran en su m-Tiioria sfmbñU
ros homenajes y honras fúnebres, oon ¡irt
ferencla a nplicurnos en un mtfjor apro-
\tchamit>tito, realmente práctico, utilita-
rio — <Ie autínticu ntilidail nacional, val-
ga, decir, servida — de sus lúas vivas en

-A lo largo de los tiempos, id trayés d«
las ciin memora ció n ee oficiales del iWgimen
o de la intimidad <k>li<Ia róri que la F;i-
lange ha querido recordar al jefe- muer-
to, se han dtttvanecMo los perfil?* de la
autentica dlmmstón humnna y política a-
José Antón ib. Jí, por osla misnin razAn, at
MI nombre, repetido hasta el tópico, se ha
hecho familiar hasta más allá de nuestra-
fronteras — y ya se le nombra asi, llana-
n> ate, "José Antonio", aun «n Lis pági-
iiíte escritas en el exilio — el humbre i_m
pWa A desenlioeerst, por la« ñutiros gi'ne-
r.ictone.s, y lo qu<. es peoí1, a desflgurqi set,
indujo entra aquellos loys formación in-
telectual ni) )>u?*le prescindir de los apor-
tes ideológicos que la existencia hisHórico-
¡KiIíUca de José Antonio representa Pn el
bagaje cultura] de nn español de boy.

KstinuiiM, puve, en dend.i «on José An-
fonio, y esta deuda, úaiciunente podrá tan-
ci'lHrsi>, reparando nosotros mismos, con
los medios ;i nuestro alcance, este imper-
donable triW,

Ksto es lo quo se pretende desde ©ate
modesto rincón vie nuestro Boletín cultu
ral, y el (ítulo de nuestra sección, pospon
de Belmente a este propósito. Pero ello rt-
quitire, asiiii'smo^ una previa explicación.

El Contenido doctrinal áel pensamiento
de José Antonio h» sido nitipliamenfin in-
(oipurado al vivir actual de España. Otra
cosa ha sido lo ocurrido con ios varindos
maticcB vio su personalldad «ntera, qac,
recogido» en na conjunto, nos ofrecen una
Wslúu y una vei«jóh nueva, casi inéditu,
de su figura de dimensión nuclonal. Mati-
ce», por otra paite, fuiutatneutales, por ln
quo tiem-n de ¡¡ctitad, de norma y ejem-
plo de conducta y no, precomiente, fi u
l<> do an alatublcamtent<u <b laboratorio, ni
ilo una sucesiva purificación por drcaoLi-
tión o sedimentación, sino pla-ntoadas, yn,
de una manera tajante y clara desde su
prim-ira pübltea salida.

Así, eu aquellos rotundos "queremos''
<1-1 (liacul-Jo fondHcional del 29 de octu-
bre de 1»33 existen, junto al plauteuiinien
to vle las más grandes ambiciones rmcto-
nales, rigurosas wdgi'ncirts de tono nienor.
Y (U, entre ella», una, do l.is más origina
les y que mejor* reftL'jan la preocupación
iie José Antonio por dotar a las minoría»
do calidades nuni¿inn# moral y sociabnm-
te templaras es ésla, que transcribimos a
continuación, dejándola simplemente, enun-
ciada, como incitación e invitación, para
volveT sobre ella otro día: QUEREMOS
<¿UJ¿ TOUÜS SE S1KNTAN MIKMBItOH
l>fc¡ UAA COMUNIDAD SBKIA Y Cí)M-
l'LKTA; ES DECIR, QUE LAS FUNCIO
iVKS A KEAIJZAR SON" MUCHAS: UNOS
CON HL TB-Í.11AJO MANUAL,. o'lKOS
CON KL TRABAJO UHL KSI'IIUTU; AI,
GUNOS CON "UN MAGISTElíIO DE COS-
TUMBRES y REFINAMIENTO", "

I N F O R M A C I Ó N
P R O F E S I O N A L

La Facultad de Medicina
di Bueelnna anuncia la pro-
visión, medíante eoncurso-
eposíción, de una plaza de
medico interno'y 46 de alum-
nos internos,! cuyos ejerci- .
círs- empezíirá.r). próximamen-
te (B, 0. del Ií., núm. l l .de
fíele aiero de 1950).

do la Filosofía Española y
Filcrsufia de .la, Historia"
(Primera Cátedra) ambas en
la Facultad de Filosofía f
Letras de la UnÍTiersidad ,'de
Barcdona (B. 0. del E. nú-
mero 18 de 18 de enero de
1950).

Asimismo y pot- . Ordcned
de 16 y 22 de diciembre de
1949 se convoca a oposición
la*'«otearas- de ''Metafísica-"
(Óníología y Teodicea) de la
Üiih'crsidad de .Barcelona ,y
"jQilíniica Analítica", 1.* y 2."
tte- las Universidades <ie Gia-
iiada y Oviedo (B. 0.' <H E.
núffl. 19 de 19 de enero de
1950). , 4 > "

La Orden de 16 de diciem-
bre de 1949 convoca a oposi-
ción la cátedra di "Ks té tW
(Principios e Historia de las
idea-v .estéticas) y de "Histo^

EL Deúrqto de 23 de di-
ciembre de 1949 establece el
plan general de creación y
distribución de Centros de
Enseñanza Media y Profesio-
nales con" arreglo a las »i-
guienites modalidades adecua-
das a las peculiaridades eco-
nómicas de la Comarca en
donde radiquen: a) Agrícola
y Ganadera; b) Industrial y
Minera; c) Marítima, y d)
Profusiones Femeninas (B. 0.
del K. núm. 15, du 15 de fe-
brero de 1950).

El B. 0. tK'l E. de 9 <k-
febrero, núm. 40, publica en-
tre otras la Orden de 17 dle

ría de la Filosofía e Historia enero c jando a concurso
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de traslado la cátedra de "Fi-
lología griega" de la Univer-
sidad de Barcelona, y la de
31 del mismo mes, nombran-
do Catedrático de "Derecho
civil" (1.* cátedra) de .Ja Fa-
cultad de Derecho de la mis-
ma Universidad, a don Fran-
cisco Fernández-Vi Uavicencio
y Ai-évalo.

El catedrático de "Geome-
tría analítica" de la Facultad
de Ciencias da la Universidad
de Barcelona, don Francisco
Botella Raduán, ha sido nom-
brado para desempeñai1 la cá-
tedra «die "Geometría analíti-
ca y Topolog'a" en la Uni-
versidad de Madrid. (B. 0.
del E. núm. 20, de 20 de ene-
ro de 1950).

••fr

La Presidencia del Gobier-
no, por Decreto de 26 dci ene-
ro óV 1950 regula la aplica-
ción del Reglamento die Die-
tas y Viáticos de los funcio-
narios del Estado, estable-
ciendo «na escala de pobla-
ciones para fijar el importe
de l;is dietas, y aclarando lo
que deberá entenderse por
comisiones de servicio y cuá-
les deberán ser retribuidas
(B. 0. del B. núm. 33 de 2
de febrero de 19501.

Se ha convocado a oposi-
frión la. cátedlra de "Historia
de la Pedagogía española" de
la Facultad de Filosofía y
Letras (Sección de Pedago-
gía) de la Universidad de
Madrid, por Orden de 30 de
diciombre de 1949, publicada
en el B. 0. del E. núm. 20
de 20 de enero de 1950).



DE E N S E Ñ A N Z A M E D I A
A principios de siglo, en 1903, tu pro-

mulgaba en España un plan.de Bachillera-
ro que ha sido sin duda el proyecto mas
notable de cuantos en materia de Enseñan-
za Mndía se lian hacho. En 61 tuvieron su

• formación pre-universitaria todos los que
hoy desempeñan alguna labor profesional o
técnica de la vida cultural española. Habi-
da cuenta de los planes que ie precedieron,
casi todos fugaces, y de los ensayas que se
han llevado a cabo después para reempla-
zad con mejor fortuna, no ha sido posible
encontrar todavía el molde adecuado para
enmarcar a nuestros escolares y en el cual
encaje por completo la formación integral
de la juventud, e-tudiosa.

Por si el hecho fuera ya de sí poco sen-
sible, dada la importancia del asunto, con-
venimos en que haber pretendido subsanar
el áf. feto con la desacertada ley Sainz Ro-
dríguez de 1938, es haber perdido por mu-
chos conceptos la mejor oportunidad para
realizar a fondo la reforma que necesitamos
como exponímte manifiesto de nuestra- nece-
sidades cultcrales; pues los estudios de En-
señanza Media señalan el grado de cultura
general con que se mide- la prejxaradón de
un país en materia docente.

No pretendemos repetir aquí lo que ya es-
tá, reconocido como urgente necesidad de re-
formar el actual plan de Enseñanza Media,
debido a sus múltiples dJrfectos: de no ser
cíclico; de carecer de coordinación entre
yus disciplinas para que sea formativo; de
ser antipedagógico por fomentar el memo-
rismo con la preparación enciclopédica para
el Examen de Estado; de fomentar el intru-
sismo en el profesionalismo do la enseñan-
za, cuando éste se persigue hasta en sus mí-
nimos detalles, en cualquiera de las demás
profesiones, etc., etc., motivos todos que ori-
ginaron hace do» años un amplio movimien-
to revisionista que hizo concebir la espe-
ranza de una reforma que ha sido total-
mente escamoteada.

Vamos a señalar dos hechos, consecuen-
cia ambos de la repercusión que el et-tado
actual de la Enseñanza Media está teniendo
en dos esferas bien diferenciadas: profeso-
rado oficial y alumnos bachilleres..

Para nadie es un secreto de que el pro-
fesor oficial se ve impeüdo hoy, y no sólo
pon la fuerza de las circunstancias actuales,
a invadir el ejercicio de otras actividades
quu en muchos caso» nada tienen que ver
con las labores docentes; pues su prestigio
de profesor lo sigue viendo puesto en tela
de juicio cada curso que pasa, cuando ya
lo creía tener bien ganado, como se ganan
los prestigios en otras profesiones»; y, es na-

tural que considerándose algo más que un
simple¿ntruso de la enseñanza, busque pa-
ra su conciencia profesional una satisfac-
ción legítima que le compense del ostracis-
mo a que e-tá relegado. El hecho del Ca-
tedrático d*¡ Enseñanza Media, que se hace
farmacéutico, médico, arquitecto, abogado,
ingeniero, odontólogo... es cada ven míis
frecuente en los que van ingresando en 11
Escalafón de la carrera, y hasta en los que
llevan más de veinte años ejerciendo la pro-
fesión, también se ve ese dísplazamientu
hacia otras ocupaciones.

Con -estos precedentes es fácil colegir que
dentro de. pocos años, el ejercicio oficial de
la profesión en la Enseñanza Media, queda-
rá reducido a una mera ocupación de pasa-
tiempo, traducida en una ayuda económica
secundaria. Así, la solera y la pnqoeupa-
ción por la enseñanza que aun tiene hoy el
Cuerpo de Catedráticos, pese a sus detrac-
tores, y que se ha venido conservando mer-
ced a un conjunto de cosas, se encuentran
en tranca de desaparecer totalmente, sin que
luí) reemplace uigún otro estímulo equivalen-
te ca¡)az de justificar ese afán destructov
por aniquilar un organismo f̂lUte1 fue crea-
do por necesidad el pasado siglo, ante la pe-
nuria general con que el Estado se encon-
tró en nuestra Enseñanza Media.

El otro aspecto al que nos referimos, ha
merecido ya la atención incluso de personas
ajenas a la enseñanza y aunque han dado
la voz de alarma sobre los hechos, uo citan
sus principales causas. Recurdamos a este
respecto un artículo publicado por "El Co-
rreo Catalán" con e] título de "Juventud,
vulgaridad, egoísmo", y en el que ae reco-
noce entre los alumnos universitarios de
hoy, la falta de originalidad eon que se con
ducen ©n sus estudios, el poco anhelo de
superación en los mismos y el objetivo úni-
co que llevan por lograr fáeilm.ote un
puesto bien remunerado.

El articulista citaba como causas de tales
males, el ejemplo que SJ palpa en el am-
biente social en que vivimos, olvidándose
sin duda de analizar la formación cultural
y la ética escolar que durantei siete años han
recibido la mayor parte de esos jóvenes, es-
tudiantes hoy,

Además, se da Ja paradoja de que pro-
gresivamente, con este plan de tnsseñaiiza,
estarna* abocados a una depreciación de
los Institutos oficiales. En efecto, éstow
atienden principalmente a la formación de
suis alumnos y no a dar exclusivamente eJ
ya practicarme inte establecido cuestionario
exigible en Examfen de Estado, dependien-
te eon pequeñas variaciones deí tribunal
juzgador... Sin embargo, esto es lo único
que preocupa a los colegios prhados, los
cuales «o atiendlen a la formaeríón intelec-
tual de su alumnado, sino únicamente al
esamen que han de sufrir.

I>e ahí. que los realizadores d¡? verdade-
ra labor cultural — los centros oficiales re-
gentados per Catedráticos del Estado —
estén peor considerados que los que tienen
principalmente una finalidad comercial.

Sí existe una Ley. que lo permite, ¿por
qué va» a, elegir el camino más difícil para
ser Bachiller;»? Si saben que la asignatura
de griego y los idiomas modernos no ton
materia de examen en la prueba de Estado
¿ para qué estudiarlos ? dirán ellos. Si el sis-
tema de calificación ordenado por la Ley
Sainz Rodríguez, k s permite compensar la
baja puntuación de una asignatura difícil
con el exc:.so que pueden logiar en otra de
más fácil aprendizaje, ¿qué necesidad tie-
nen de buscarle quebraderos de cabeza es-
tudiando lo que no les agrade? ¿Que un
centro se lea muicstra exigente en el exa-
men eon relación al bagaje d« sus conoci-
mientos ? Pues con marcharse a otro en el
que coníMdkiren que aprueban con mayor1

facilidad, el asunto <stá resuelto. ¿No es
ésta, acaso, la causa por la cual, muchos

centros oficiales tienen tan exi-
gua matrícula líbre?

Estudiando en esas condicio-
nes, y constituyen legión los que
así lo hacen, ¿tiene de extraño
ijue, muchos die) ellos fracasen en
el Examen de Estado, y que la
mayor parte de los que lo aprue-
ban litiguen a las aulas universi-
taria1^ carentes de fe i¿n si JIÜS-
mos, sin hábitos de estudio y va-
oiilantes para seguir con firmeza
el estudio de la carrera?

Pues esto sucede ya once años.
¿Por qué no se remedía?



LABOR SOCIAL DE LOS
COLEGIOS OFICIALES
EN FILOSOFÍA Y LETRAS

Y EN CIENCIAS

Los Colegios Oficiales de Doctores y Li-
cenciados en Filosofía y Letras, han sus-
tituido su antigua y modesta aspiración de
recabar para sus afiliados un puesto en los
Tribunales de- exámenes, de dudosa eficacia,
por la más ampüa empresa de mantener el
prestigio de te Enseñanza, protegiendo a la
ves los intereses morales y materiales de
sus Colegiados. No es tarea fácil la de se-
ñalar en un corto -artículo hs preocwpacio-
MOS del Consejo Nacional, y de nuestro
Procurador t« Cortes señor Navarro' Lato-
rre, en beneficio de\la Enseñ]tma y de nues-
tros Colegiados. Destacaremos sin embargo,
el esfuerzo constante de reformar, mejorán-
dolas, ¡as actuales Bases de Trabajo, del to-
do insuficientes para atender eficitzmente
las necesidades de la Enseñanza.

Los Doctorea y Licenciados tienen su. Mu-
tualidad, de la que han obtenido ya bene-
ficios positivos y se aspira a incrementar-
los constantemente.

Refiriéndonos concretamente a la actua-
ción de la Junta de Gobierno de. Barcelo-
na, debemos -destacar1 su preocupación cons-
tante por cuitnto suipone superación en la
Enseñanza Media en .nuestra Patria, así co-
mo por el Mejoramiento y elevación econó-
mica y -moral en cuanto a ellas se dedican,
en cualquiera de svs aspectos. Cabe desta-
car en este sentido, que el Colegio de Bar-
celona ka'resuelto ootno órgano de conci-
liación previa, cuantos Utlgims se han prt"~
sentado, con un estricto es¡>irüu de justi-
cia social, sin ,que en ningún caso haya sido
precisa íi intervención de los orgaitixmvs
jurídico-laborales competkmtes.

Dedica preferente y especialícenla aten-
ción a remediar el grave problema que plan-
tea el intrusismo, (xtwsa principal de que
crezc/u cada día de modo angustioso, el nú-
mero de graduados en. parv. En tiempo
oportuno presentó este Colegki Oficial um
¡>oní,iKÍa al- Consejo Nacional, abogando
por Ka supresión del personal docente* no
titulado de los Centros Privados de Ewse-
ñan&t Media, pues co.n ese personal se vulr
/U'JKJM pv-imeipioa legales, entre otros los de
la ley ae o de septiembre de 185J en su
parte ingente, y la base XV del Estatuto de
Enseñanza Media de 1938.

Con la implantación 'del <servhio Forma
tcéutico, que de vicuerdo con el Colegio Ofi-
cial correspondiente tiene establecido, obtii-
nen tiuestros Licenciados la posibilidad de
proveerse de cuantas medicinas sean preci-
sas, sin necesidad de hacer de momento^ un
desembolso que pueda quebrantar •su econo-
mía, reintegrando al Colegio que lo antici-

pa, el impvrte de los medicamento.* consu-
midos, en ¡os plazos que el (mismo Colegia-
do esíime precisos, y ayudándoles ecónomo-
comente en aquellos otros de extrema nece-
sidad. , ;

¡¡llmumwvte, y para que los beneficios
de Um reservas económicas de que ti Cole-
gio dispone, recitigan en beneficio de los afi-
liados, la Junta de Gobierno ha instituido
los siguientes premios en metálico, en las
condiciones que oportunamente ae determi-
nará :

/." Costear neis títulos de Bachiller pu-
ra hijos de miéntalos afiliados.

2,' Costear dos colegiaciones yratuü'.,s
para otros tantos Doctores y L¡cejtcüulo.->.

3.' Creación de tres -medias becas de 500
¡jexetas cada una, n>ara vyudar a otms tan-
tos Colegiados que asistían a los cursos d¿
verano para extranjeros, en algunas de lis
V niversidades en qué suelen tener lugar.

La Junta, y especialmente el Decano, es-
pera cada día mayor intervención de los
Colegiados en la vida docente¡ y confía en
que el Estado tomará cada vez más e.n cuen-
ta nuestras justas aspiraciones.

Y aproviicha la ocasión de que acrezca
el primer número de "LAYE", órgatno de
Ha Delegación- Provincial de Educación, pa-
ra estimular a los Colegiados en el cUm]M-
mtiento de los deberes que ¡es impone el
honroso título qu-e iMtentan,

METODOLOGÍA
PEDAGÓGICA DE
LA ENSEÑANZA

SUPERIOR

La Metodología universitaria plantea tina
serie: de problemas cuya solución necesita de
una real tspecialización. Y en nuestra Pa-
tria han sido muy pocos loa que se lian
atrevido a encararse con la pedagogo de
la Enseñanza superior. No ae nos oculta
(|iic principalmente SLI debe a la complica-
ción de la cuestión. Pero, er> no menor nie-
dlida, sin duda, por pudor a tener <jue cu-
locar ante los planes da enseñanza de que
hoy día pone tros una elaboración meditada
y eieiitfficamisnte desenvuelta. De todos mo-
dos, plantear:* ' i problema de ia docencia
universitaria es lan importante en meto-
dología pedagógica como penetrar en la
psique infantil para adecuar a ella las dis-
ciplinas primarias.

Precisamente el hecho de encontrar en la
Universidad oíTebros más o menos forma-
dos — o deformados por Jas enseñanzas
elemental y inedia — plantea al profesor
universitario una serie de problema» re-
crudecidos por la complicación de la niíi-

teria a «poner . El maestro tiene ante sí
una psicología difícil — la del niño -
jutlro virgen, en la qua caben experimen-
ros múltiples. E! resultado uV? tales expe-
rimentos, añadidos a los.que realiza el pro-
fesor de bachillerato en academias y otros
•entros con la memoria y la capacidad in-
ciiiíente de loí adolescentes a su cargo, lo
recoge el catedrático de Universidad, al 11er
gar a él, como en bandeja, los flamantes
bachilleren.

La» causas de esta "semiformación cle-
rbrmantíí" de los alummnos no son siem-
pre debidas a los sistemas de enseñanza
elemental y media. Hay también una par-
le que se débei a la propia psicología del
alumno cuya edad, al fin del l.aehillerato,
si bien es Ja más adecuada para aprehen-
der, no lo es tanto para comprender algo
para lo cual es iiíeesario sumergirse, en
una. dedicación exclusiva. Esto es arduo so-
bre todo para los alumnos — caso frecuen-
te - - no llamados a la. vida intelectual por
un* vocación irresistible. También por el
hedía dc¡ traer aun demasiado frescos en
ia .memoria una serie de datos (¡ue deberá
olvidar jKira convertirlos en vivencia cul-
tura!, al pasar ríe ser niño instruido a
hombre culto.

El profesor universitario siente la n*ece-
sidad progresivamente acentuada de con-
vertirse en maestro, en d mismo sentido
en que lo fue el de la primera escuela.
Tiene que volver a llegar al fondo dd
discípulo, insuflarle, no el maremagnum de
datos acumulados durante una labor de to-
da la vida, sino una sola cosa: la inquie-
tud que hará estudiar al alumno y pro-
porcionarle ex novo «sos datos. El maes-
tro universitario lo es porque proporciona
materiales para proseguir e] camino que
ól signió y despierta la inquietud de la
búsqueda. Esa es su gran labor.

Para ello hay que seguir un sistema ]«-
fíente y Qtfdenadk?, sin ilusionar demai-iiado
ftfu Ja brillante* poseída presentándola co-
jno si fuese cosa adquiridle sin esfuerzo
Vertiendo gota a gota el trabaja y su pre-
mio. Preparando aC alumno para que se en-
frente él solo con la tar;a profesional al
mismo tiempo que le pone en situación de
adoptar una postura de investigación per-
sonal ante los problemas.

La Iiiiversidad lkina dos neocNidttck-s
nacionales, que están recogidas sólo a me-
dias en los planes de enseñanza vigenufi.
La primera es la profesional. La segunda
es Ja puramente científica, la investigado-
ra. En unas ocasiones — plan de enseñan-
za ck' k e-]>ecialidad de Filosofía — paríh
ce paradójicamente ver principalmente la
primera cuando debiera ver nada más qu..
la segunda. En el plan actual de Ja sec-
ción universitaria de Filosofía se sigue una
directriz divi-tora y acotadora de Jas en?e-
ñanzas, con una progresiva complicación
de las asignaturas, intentando agotar toda

Ja materia, atomizarla. Esto es en princi-
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pío bueno para dar un conocimiento técni-
co detallado de los asuntos. Pero, agotado
el alumno con las asignaturas a aprobar,
pierde el sentido de lo que debe hacer prin-
cipalmente : dirigir su pensamiento perso-
na!, aprender a discurrir por su cuenta.

En otras ocasiones — un ejemplo: la Fa-
cultad de Derecho — se sigue una orien-
tación predominantemente teórica en una
materia que principalmente debiela estar
orientada a la técnica profesional. Pero de
rata técnica poco se ve en las escasísimas
clases prácticas de la Facultad de Dere-
cho, si es que se ve algo.

Los, ejemplos aportados dwbicvan bastar
para liaeyr cundir Ja voz de alarma y pro-
niover un estudio serio de la cuestión,
orientado desde los puntos de vista psieo-
técnico y pedagógico. El desequilibrio en-
tro los planes de enseñanza vigentes v la
realidad docente — amén de la escasez do
remuneraciones y medios — no puede .str
debida a otra cosa que a una falta de es-
ludio concienzudo y consecuente. Y tam-
bién a la verdadera "fiebre universitaria"
dd siglo, que — en decadencia otros jn
diofe de disÜncdón social — cree encontrar
sa diferenciación y su marchamo distin-
guidos en un titulo universitario.

Como putfile verse, hemos intentado
abordar un tema demasiado amplio para
las pocas líneas de que consta este articu-
lo. No se ocultará a nuesítros lectores que
en cada fras-o pretendemos aflorar proble-
mas ni siquiera entrevistos. Pero ai algún
día se nos concedí? niíls espacio intentare-
mos voUerlos a tratar con algún dettni-

R E G E N E R A C I Ó N

D E L A E S C U E L A

Era preciso que España g.icvdiera, su apa-
tía y acudiera preswosa a cimentar nuevat
bases para levantar el edificio, firme y es-
Utble, de su vida política y social, Y así sur~
yió un iS de julio y un ¿6 de enero, fe-
chas memorables que nos invitan a ¡>ensa<'
seriamente en el carmino recorrido y en el
que nos queda por recorrer.

Estas fechas nos señalan e imponen re-
formas trascendentales e,n la manera de ser
del pueblo español, cambiando su constitu-
ción íntima, imprimiendo direcciones nue-
vas, {levándole y dignificándole, obra todo
ello, pura y simplemente, de la ed'ucacion c
instrucción en las Escuelis.

Aquí sólo conviene a nuestro proposita,
señalar que el maestro español, salvo raras
excepciones, ha sabido cumplir, política y
religiosamente, fus deberes, sí bien can cier-
ta rutina y pasividad. La- oiwa de la cvluca-
eiótt de un pueblo es lenta; no basta un

tUa ,ní un año ¡¡iar¿ perfeccionarlo, tenien-
do en cuenta la resisienoia pasiva a todo lo
que es innovación y cambio lie ideas, siem-
pre visto a través del prisma de los re-
cuerdos. Y litó se explica que después de
trattscwrridoa tantos años desde la lÁbera-
ción, no se 'haya podido lograr plenamente
nuestro ideal, que es fonmar utn verdadero
carácter .nacional y una juventud apta jw-
ra mulita?* en nuestro ;l'art¿do.

Pretendemos que la Escuela Primaria, con
in colaboración de los Organismos juvemleu
deí Movimiento, marquen su influencií de-
tisiva sobre nuestra quierida España; pero,
entiéndase b,*ej¡: la Escuela tal como debe
ser contttdenada; la Escuela veitiaderum&n-
te educativa-, ifionde se forma al niño rcl.-
giosa, social y poUtkamento; el lugar don-
de puedan aprenderse los deberes y dere-
chos del hombre, en ¡ar-monía con los postu-
lados de nuestro Movimiento; donde sea
verdatleramente eficaz la influencia qu*.'
ejerza el Maestro sobre la Escuela en gene-
ral y sobre cada niño en particuútr; donde
Ui enseñanza de la Agricultura, Industria y
Conu rdo, alcance extraordinario desarru-
llo, acompañado siempre de prácticas agrí-
colas, mediante Granjas modelo y Museos a
propósito, para poder estudiar tas prime-
ras materias y el completo conocñmento de
los meneados donde se icanibiaih los produc-
ios elaborados; donde se realice, práclica-
tnente, la enseñanza profesional y técnica;
donde se enseñe la verdadera • Historia de
España, y en donde se invprey,tw al niño
de Catolicismo práctico.

Esta es, a grimdes rasgos, la Escuela que
concibe nuestro Movimiento, para que nea
un hecho la regeneración de España, cuya
meta todavía no hemos podido alcanAir. Es-
te es el punto que ofrecemos a la medita-
ción de los Maestros.

Pero tampoco deben perder de vista las
Av,torid,ides superiores, que toda® los sacri-
ficios que se hagan por los Maestros resul-
tarán económicos, M para lograr aquellos
ideales que apuntábamos, precisamos- mol-
dear un cuerpo de Maestros respetables,
prestigiosos, dignos, c¡.ip<tces y que vivan
deco rósame nte.

MANUEL SANCHO VECINO

CREACIÓN DE LOS
PATRONATOS DE
ENSEÑANZA MEDIA
Y PROFESIONAL

Jja, Orden de 30 de diciembre de 1940
del Ministerio de Educación Nacional,
aprueba ti Regla-menta para la organiza-
ción y funcionamiento de los Patronatos

Nacional y Provinciales de Enseñanza He-
día y Profesional, en cumplimiento de lo
ya previsto por la base VII díi la Ley de
16 dte julio de 1949.

Misión de estos Patronatos es la de
orientar y rqgir, en el orden técnico y ad-
ministrativo el funcionamiento de los Cen-
tnas de Enseñanza Media y Profesional. El
Patronato Nacional estará integrado, bajo
la Presidencia áai Subsec reta rio de Edu-
cación Nacional, por los Directores Gene-
rales de Enseñanza Media y Profesional y
Técnica; vocales representando a loa Mi-
nisterios de Industria y Comercio, Agricul-
tura, Marina y. Trabajo; Director del Ins-
tituto de Estudios Politieos, Delegados ¿Na-
cionales del Frento die Juventudes, Educa-
ción Nacional, Sindicatos, Sección Feme-
nina, mútunbros de las Diputaciones Pro-
vinciales propuestos por el Ministro de Ja
(¡oiL».rnación, representantes del Patronato
"Alonso dt¡ Herrera" d«l Consejo Supe-
rior de 1. C , Colegios Oíiciales de Docto-
res y Licenciados, Ordenqs y Congregacio-
nes religiosas docentes, etc.

.Los Patronatos Piuvinciales estarán in-
tegrados por el Presidente! de la Diputa-
ción Provincial, como Presidente y el Di-
ructor del instituto Nacional de Enseñanza
JMedia mus antiguo de la Provincia como
Vice-Presidente, y por los vocales repre-
sentantes en la esfera provincial du los Mi-
nisterios, Delegaciones de F . E. T., Cole-
gios y Organismos que tienen cabida en el
Patronato Nacional, además de los Direc-
tores de Uxlos los Centros de Enseñanza
¿k'dia y Profesional de la provincia res-
pectiva.

Ambos Patronatos funcionarán por ple-
nos que se reunirán periódicamente y por
Comisionéis, Permanentes, y entenderán
preceptivamente en las cuestiones siguien-
tes, entre muclias otras: redacción del Plan
Nacional — por periodos anuales — de la
distribución de los Centros de Enseñanza
Media y Profesional en el territorio na-
cional, propuesta de establecimiento de
nuevos Centros y aprobación de los quu
.soliciten su reconocimiento, asi como la re-
dacción de planes de estudio, coordinación
de acti\ ¡dadlas docentes e informar y pro-
poner a la Superioridad cuantas cuestio-
nes estimen de interés para la enseñanza
un gn'neTal. En el orden provincial, infor-
marán sobre el cese del Profesorado de
Centros Unciales y propondrán al Minis-
tn , la designación de Directores de Cen-
tros docentes y, finalmente, en coordinación
con la Inspección de Enseñanza Media y
de acuerdo con los Rütetores de Distrito
Universitario en lo que afecte a varias
provincias, realizarán las inspecciones en
los centros de enseñanza no estatales, pa-
la comprobar si su funcionamiento y. or-
aanizaoión se ajusta a los preceptos- de, h
Ix-y y a las orientaciones de su respet i-
va Carta Fundacional.
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A
 

política, 
entendida 

en 
su 

acep-
ción 

originaria 
y 

m
ás 

reble, 
nos

trasciende 
a 

todos. 
A

nte 
la 

políti-
ca, 

no 
podem

os 
sostener 

una 
tác-

tica 
de 

avestruz; 
hay 

que 
enfrentarle 

con
nuestra 

existencia 
dentro 

do la sociedad 
civil,

hay 
que contrastar 

la 
presencia 

de 
nuestro

grupo nacional en incidencia con el de las de-
m

ás 
naciones, 

hay 
que 

adoptar 
actitudes 

y
em

itir, forzosam
ente, opinión. H

ay 
que 

elegir
el cam

ino 
que 

hem
os de recorrer 

en la 
inelu-

dible convivencia 
con loa dem

ás.

L
os dem

ás som
os tam

bién 
nosotros. 

N
o ha-

ce falta 
recurrir 

a 
O

rtega 
—

- "yo 
y 

m
i 

cir-
cunstancia" —

 para dem
ostrario. E

stam
os con-

dicionados, 
o 

al 
m

enos, 
influenciados, 

por 
la

actitud 
vital 

de 
cuantos 

con 
nosotros 

com
po-

nen 
los grupos 

sociales. 
E

sta 
inserción 

nues-
tra 

en 
la sociedad 

no debe 
ser 

p
ash

a 
o 

gre-
garia; 

debem
os asum

ir 
una 

actitud 
trascen-

dente, para que el intercam
bio do valorea 

cul-
turales 

—
 entendida 

la 
cultura 

en 
el 

sentido
diitheyano —

 sea 
fructífero.

E
l 

"yo 
no 

quiero 
saber 

nada" 
aplicado 

a
la ¡K

ilítica 
es la m

ás 
absurda 

de 
las 

posturas
que 

pueden 
concebirse, 

porque 
significa, 

lle-
vada a sus 

últim
as consecuencias, el 

desenten-
derse 

de 
uno 

m
ism

o. N
uestro 

quehacer 
en h\

vida 
está 

im
plicado en unas situaciones 

socia-
les 

concretas, 
en 

determ
inadas 

fases 
de 

evo-
lución de la realidad 

política, a las cuales he-
m

os de am
oldar nuestro 

esfuerzo o, si 
honra-

dam
ente 

las 
crcieim

os funestas, 
contra 

las 
que

hem
os de 

com
batir 

para 
evitar la que estim

e-
m

os lam
entable- desviación.

N
o 

nos 
•vaya a suceder 

com
o a 

los 
tan 

ci-
tados 

sabios 
bizantinos, 

que 
ae 

dedicaban, a
investigar 

las 
condiciones 

m
ecánicas 

del 
vue-

lo, de 
Los arcángeles 

cuando 
las 

m
usulm

anes
entraban 

a 
cuchillo 

en 
la 

últim
a 

capital 
del

Im
perio E

om
ano de 

O
riente. 

Y
 

en la 
recien-

te 
historia, 

«n 
nuestra 

propia 
c am

e, 
hem

os
visto 

cuántos 
pífaisadores 

e 
intelectuales 

"pu-
ros" 

que "no querían saber nada 
de politica"

se 
encontraron de la noche a la m

añana 
ante

el 
paredón 

donde 
iban 

a 
ser 

fusilados 
preci-

sam
ente 

por 
m

otivos políticos 
a los que 

nun-
ca 

habían 
dado 

im
poitancia.

L
a 

especialización 
cerrada, 

la 
total 

dedica-
ción 

a 
un 

sector 
acotado 

de 
investigación

científica, 
no 

puede 
ser 

recom
endable, efi 

un
sentido absoluto. N

o e.-, que propugnem
os una

disem
inación 

en 
al 

esfuerzo 
que acabaría 

por
hacerlo 

estéril, 
queriendo 

abarcar 
todo 

el 
^a-

ber en un 
pretencioso enciclopedism

o; 
1Q que

querem
os 

expresar 
es 

que 
sea 

cual 
sea 

el
cam

po 
vocacional 

en 
que se 

desarrolle 
la 

in-
vestigación 

científica, 
no 

podem
os 

oh ¡dar
nunca 

las 
cuestiones 

capitales 
inherentes 

a
nuestra 

condición 
de 

católicos 
y 

de 
españo-

les; 
nuestra 

salvación, ta custodia y 
expansión

c¡e los 
valores 

eternos 
de 

que 
som

os 
porta-

dores y el destino de nuestra 
P

atria, 
no puer

den 
sernos 

indiferentes: 
estos 

problem
as 

nos
condicionan 

siem
pre 

a 
elegir 

una 
m

anera 
u

otra 
de obrar; 

y 
este elección de m

aneras 
de

obrar 
es, precisam

ente, 
política.

E
n 

la vieja 
concepción universitaria, el "al-

m
a 

m
ater" 

se 
atom

izaba 
en 

las 
diversas 

fa-
cultades y, 

en el plan 
didáctico, ningún 

nexo
unía a 

las generaciones que en ella se 
form

a-
ban 

en 
las distintas disciplinas. 

N
uevos 

tiem
-

pos, 
nuevos 

m
étodos. 

E
l 

aliento 
de 

unidad
espiritual 

que 
inform

a 
la 

concepción 
falan-

gista 
de 

la 
política 

ha 
penetrado 

en 
la 

U
ni-

veraidad; 
sea 

cualquiera 
que 

sea 
la 

m
aterria

de estudio, hay UJIOS tem
as esenciales que 

in-
teresan 

por 
igual 

ai 
m

édico 
que 

al 
abogado,

al 
farm

acéutico 
que 

al econom
ista; 

ser 
espa-

ñol 
no 

consiste 
en 

una 
.m

era 
existencia 

físi-
ca, 

am
bulando 

los años que 
D

ios 
quiere 

por
esta 

piel 
de toro; 

es continuar 
una 

tradición
y 

una actitud 
ante el m

undo que cuando 
fue

llevada a su expresión m
áxim

a nos hizo ser el
pueblo 

rector 
de 

la 
C

ristiandad 
y 

su 
m

ás
eficaz 

defensor.

P
ara 

d
ar 

rango 
universitario 

a 
Ja 

exposi-
ción, de 

la 
realidad 

política 
española, 

so crea-
ron, en 

todas 
las 

F
acultades, 

las 
cátedras 

de
F

orm
ación 

P
olítica. 

F
orm

ación 
política, nece-

saria, 
im

prescindible; 
ti 

que 
al 

salir 
de 

Ja
U

niversidad 
no 

sum
e 

su 
esfuerzo 

a 
este 

in-
tento 

nacional-sindicalista 
de 

dar 
vigencia,

di-ntro 
y 

fuera 
de 

E
spaña, 

a 
la 

realidad 
es-

pañola, 
no 

podrá 
alegar 

—
 hasta 

ahora 
bien

podía liáeerlo —
 ignorancia o excusa.

Ijas 
cátedras 

de 
F

orm
ación 

P
olítica 

deben
cuidarse; 

"yo 
no 

digo 
m

í 
canción 

sino 
a

quien 
conm

igo 
va", 

nos dice el C
onde A

rnal-
dos en su rom

ance; 
esta "canción" de la 

for-
m

ación 
política 

no 
la 

pueden 
decir 

los 
valo-

j-eíí universitarios 
agnósticos 

qüu 
tanto 

liem
os

padecido: 
F

orm
ación 

P
olítica 

"española" 
no

es D
erecho P

olítico, ni T
eoría d

e la 
Sociedad,

ni Sociología, 
ni H

istoria; 
es todo eso y 

m
u-

cho m
ás; 

com
o form

ación 
de 

tipo 
universita-

rio 
no 

puede 
reducirse 

a 
un 

extraer 
de 

las
distintas 

ciencias 
políticas 

el 
concepto 

que
im

pone 
el 

program
a; 

hay 
que ahondar 

en 
el

cim
iento y 

la raíz de la-i problem
as, 

exponer-
Jos sin 

paliativos por 
m

uy. desagradables 
que

puedan 
aparecer 

y 
aplicarles, en 

su 
síntesis

finalista, 
la 

solución 
española.

"N
adie 

entre 
aquí 

sin 
saber 

G
eom

etría",
rezaba 

el 
pórtico 

d<-* la 
academ

ia 
platónica;

nadie entre a form
ar 

políticam
ente 

generacio-
nes universitarias 

sin saber 
—

 y sin sentir —
E

spaña.
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S

E
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frecuente, 
cu las últim

as 
y ci/tijubtw

 décadas de ta historia 
de E

uropa, 
oir ha-

blar de 
la 

traición 
de 

los intelectuales. 
Se 

habla de ella con un 
odio y- una 

ferocidad
que 

están ¡m
uy lejanos 

a la consideración 
que se guardaba a la actividad 

intelectual 
en

otro 
iienitpo. C

on escalas excepciones, 
la esfera 

intelectual 
eru considerada 

hasta 
prin-

cipios d,¿ este siglo com
o vina superior 

cualidad; de la 'naturaleza hum
ana, com

o una 
vir-

tud 
quv 

honraba 
y 

dignificaba 
« la espeá-e. 

La 
realidad, actual 

es im
uy 

distinta. 
E

l
intelectual 

ha 
perdido 

su 
prestigio, 

especialm
ente 

el m
ejor intelectual, 

aquel 
que !>

ir-
vi' exclusivam

ente, 
^sotiidíréo y 

sincero, 
la causa de la 

inteligencia.
A

naM
zar 

los 
-m

otivos 
que 

¡tan determ
inado 

este, cam
bio, 

nos 
llevaría a un 

estudio
m

inucioso 
de 

toda 
¡a historia de 

nw
tstm

 
tiem

po. 
Y 

no l*iy ahora espac.o para 
ello 

ni
nos ptipponem

os 
hacerlo. 

Q
uerem

os 
solam

ente 
delim

itar 
la posición 

dii 
intelectual 

fren- 
.

te a la realidad social de su 
época y, 

especialim
eftte, frente 

a su 
acusador, 

el 
poU

tico.
C

onviene 
aclurar, sin 

em
bargq, 

antes ttt proseguir 
adelante, que todas las vecéis que

eií este 
artículo, nos refw

am
os 

a ios 
conceptos 

de intelectual 
y 

político, 
lo harem

os 
en

sentido 
estricto, 

cancibiéndiolos tipológica 
V

 éticam
ente 

puros, 
esto fis, com

o 
reflejo, 

y
realización 

de 
dos faivrtw

 
de vida 

votación ales, regidas 
por 

distintas 
norm

as 
de 

con-
ducta 

com
íi 

distintos 
son los fines 

'que po siguen 
y 

ios 
m

edios 
que 

em
plean 

para 
lo-

yrU
rlos. P

or 
lo 

m
ism

o, 
aunque 

estas líneas salgan en 
defensa 

de la postura 
vital 

del
intelectual 

—
• del 

buen intelectual 
se enttM

de 
—

 no 
pretenden 

e-n absoludo 
atacar 

o
m

enospreciar 
la 

del político 
—

 dej. bue,n político 
—

 ni m
ucho.,ám

enos establecer com
i-

parveiones 
valom

tivas 
que, 

si 
siem

pre 
son 

odiosas, en 
esie 

caso son 
las que 

originan
ivdo 

el confusionism
o 

que 
akredcdQ

r die la-' dos form
as 

de vida se establece; 
confusio-

nism
o 

que 
viene a-urm

&
nt'ado por 

los tipos 
interm

edios 
o m

ixtos 
dd 

poüC
ico ¡ntelecíua-

U
zado y 

del intelectual 
"engagé", 

com
o 

es sihora m
oda 

y 
galicism

o 
Llam

arle.al •inte-
lectual 

al servicio 
de un 

partido.
0 

sea, que 
si 

nos situam
os 

en la acera de tnfrente 
de 

la política 
y 

del 
político,

no 
es 

en realidad 
para 

nada 
m

ás 
que 

pW
'a defender 

al intelectual 
de la acusación d\e

traidor 
y 

col>
arde que 

sobre 
él pesa, 

lam
bida precisam

ente 
por 

aquél. 
P

orque 
es el

político 
quien 

enm
edio 

de la luchú 
—

 su actividad 
prim

aria 
—

 
y 

enajenado 
por 

lo
que 

ella 
tiene 

de 
cara o 

cruz 
vital, 

cuando se vutive 
para 

bolsear la ayuda 
o m

im
ple-

viente 
el 

altiento dA
 

intelectual 
y 

le disim
gue 

ajeno 
a 

t*i Suelta, absorto 
en su 

laoor
de gabinete, 

es el político 
el que 

se siente 
traicionado, 

abandonado.

E
l 

error, 
en la» siem

pre 
tirantes 

relaciones entre 
intelectuales 

y 
políticos, 

estriba
en hi apreciación 

inicial 
del político 

al enjuiciar 
ci 

intelectual. 
H

am
bre 

de 
creencias

y de acción, 
el político 

no puede 
concebir 

otra postura 
que 

la de am
igo 

o 
enem

igo.
N

o 
cabe para 

él una 
conceplión 

del m
undo 

no 
apasionada, analítica, 

cvm
tifica, 

que
es o debe ser la del intelectual, 

precisam
ente 

m
tÜ

éiiea 
a la del político. 

E
l 

politice 
e«

siem
pre, 

de alytuna m
anera, 

hijo 
de los acontecim

ientos, 
de fljtf corvientes, 

de 
las 

co-
yunturas. 

E
s 

decir, 
todo 

lo 
contrario 

de lp 
que 

le 
debe 

suceder 
al 

intelectual, 
pura

quien 
io decisivo 

es servir, a ¡a verttad,, y 
ésta puede 

oponerse 
a las corrientes 

im
pe-

tuosas, 
dom

inantes 
e 

históricam
ente 

juatific\.idas de su 
época. Y 

precisam
ente 

porque
la labor 

del 
político 

estriba 
en dom

inar 
ü 

aprovechar 
las,'coy%

nturas históricas 
y 

en-
causarlas por los' senderos que, conducen 

a &
w

 ideal, tendrá 
que estar cons>

i\m
tc~m

ente en
•contacto con la opinión 

pública, 
m

ezclado con ¿H
a

t corteando 
D

ados los peligros 
que 

le
ofrezca. 

Y 
de 

este 
contacto 

no 
saldrá 

«w
1 ca indem

ne, 
ya 

que 
si 

pretende 
cam

hiarhi
o m

odificarla 
tendrá 

que aprender 
a cam

biarse 
y 

a m
odificarise en 

cierto 
w

w
do 

a 
sí

•m
ism

o. N
o 

se crea por 
esto que 

la H
íbtor W

ei político 
—

 
y 

¡nos referim
os 

siem
pre 

al
buen 

político 
—

 tenga 
que ser poco 

recta 
y m

enos 
honrada. 

Lo 
que 

sucede 
es que la

actividad 
política 

por 
<

su especial 
índole 

exige 
una gran 

flexibilidad 
•m

oral- H
acer 

po-
lítica, 

buena y 
honesta 

política, 
es tan difícil 

com
o ser intelectual 

honrado. 
Lo 

absur-
do, y 

lo 
que pretende 

-m
uchas veces 

el político, 
es 

exigirle 
al intelectual 

<
pie se 

pon-
ga d 

servicio 
de una 

determ
inada 

creencia.'

Ser 
político 

y 
ser intelectual 

son dos form
ad distintas 

de via\i que 
exigen'perspec-

tivas 
distintas 

y 
por 

lo tanto 
posiciones 

diversas 
ante 

el m
undo. 

E
l poU

tico 'nvH
ita en

el \cam
po del poder 

te>
m

,poral 
y 

ello, le exige 
para 

triunfar 
en 

él 
no sólo 

rapidlez de
concepción 

e im
provisación, 

sino 
tam

bién 
audacia y 

cierto scottifio del azar. E
l 

intelec-
tual, 

en 
cam

bio, 
es, por 

principio, 
el hoM

bre 
que 

necesita 
thM

po 
y 

una 
perspectiva

am
plia 

para 
m

irar U
 s-u alrededor 

y 
para 

intentar 
com

prender 
el vurso 

fluyente 
de la

vida en si que 
se debate 

el poU
tico. 

P
or 

eso, cuando el político, 
com

o decíam
os 

antes,
ÍC

 vuelve 
cm

iieéio 
de la lucha 

y 
se ve abandonado por 

el intelectual 
—

 
quká 

por 
el

m
-ísnw

 intelectual 
que 

horas 
antes 

le había aconsejado 
o aun 

aleccionado 
pura 

la oc-
ción —

 
debe 

co<
m

prettder, anttes de 
llam

arle 
traidor, 

que 
la verdadera 

traición 
del in-

telectual 
seria perder\'^os 

estribos 
de kt iftteligenc-ia para dejarse 

arrastrar 
por 

ta pa-
sión 

de la lucha 
política. 

Y 
esta truición, 

'a 
única 

traición 
de 

los 
intelectuales, 

-trai-
ción 

a <
$ü&

 principios, 
a su 

vocación, 
traición a la atusa 

de la inasible 
verdad, 

redun-
daría, a la larga 

en perjuicio 
del m

ism
o 

político 
que, 

a fin 
de, cuentas, 

necesita 
de!

intelectual, 
qw

 
rx 

qúiicn 'convierte 
en 

categoría 
polític-ti su actuañáv 

ñidividiud 
en la

Jucha 
inm

ediata.

•Ü
IíS

T
itA

 
época 

ha 
visto 

la 
quie-

I bra 
de m

uchas 
cosas. X

>a** buenas.
I otras 

m
alas, 

otras 
reguJaies, 

uiem
-

: 
dentro 

de 
cía 

relatividad 
que

tieui 1 lo 
liueno, lo. m

alo y 
lo regular. 

Y
, 

pre-
cisam

ente, 
una 

de 
c^tas 

cosas hundidas 
en 

el
m

ar sin fondo 
de nuestro tiem

po, ha 
sido 

la
actividad 

del 
'•intelectual 

puro".

H
asta 

ahora, 
el 

intelectual 
ee 

dedicaba 
a

elaborar 
en 

su 
m

ente. Jos 
prodigios 

com
 

qm
-

luego 
sorprendía 

a 
las 

m
asas. 

E
ra 

un 
sei-

cncrradi) 
—

 para 
ser 

fieles 
al 

tópico •—
 en

su torre de 
m

arfil. 
P

e 
vez en cuando se aso-

m
aba: 

abajo 
aguardaba 

una 
m

ultitud 
rugien-

te. 
E

l 
intelectual 

echaba, 
volandera, 

su 
idea.

N
o 

le 
preocupaba 

adunde 
il>a a 

parar. 
L

a
m

asa, 
ávida, 

aguardaba 
abajo. 

Q
ue 

la 
cogic-

ra 
quien 

quisiera. 
Y

 
ese- resultaba 

ser, 
casi •

siem
pre, 

el 
político. 

E
l 

político 
abanaba 

al
vuelo el 

prodigio m
ental 

arrojado 
por 

el 
in-

telectual, se hacía con el producto de su des-
tilación 

y 
lo 

difundía 
después 

L
a 

m
asa 

se-
guía 

rugiendo. 
U

na 
parte 

se iba con 
el 

polí-
tico, otra 

no. A
guardaba. 

¿Q
ué? 

Q
ue el inte-

lectual 
83 asom

ara 
otra 

vez 
a 

la 
ventana 

de
su 

torre.m
arfileña. 

O
tra, 

idea 
al 

vuelo... 
V

así 
sucesii am

enté.

P
ero 

tan 
cóm

oda 
actividad 

no 
podia 

du-
rar. 

,B
l político, 

abajo, 
se 

desgañilaba, 
echa-

ba 
espum

a 
por 

la 
boca, 

arengaba 
las 

m
asa».

Jín 
sus 

arengas, 
en 

sus 
discursos, 

aparecían
las 

palabras 
del 

que 
sel había 

quedado 
arri-

ba, 
en 

la 
torre. 

Y
 

las 
m

a^as 
gritaban, 

ru-
gían...

8in 
em

bargo, 
un 

día 
el ínteliietual 

no 
apa-

reció 
en 

lo alto, 
no aiT

ojó 
Ja 

acostum
brada

idea. 
¿Q

ué 
había 

ocurrido? 
E

l 
político 

m
iró

hacía 
arriba, 

sorprendido "y 
tam

bién 
un 

po-
co acongojado. 

E
l 

inteflectual 
no elaboraba 

ya
ideas. 

¿P
or 

qué? 
Sim

plem
ente, 

¡jorque 
esta-

ba asustado, porque 
oyendo las m

a-as 
rugien-

tes 
había te.m

idlo, por 
un 

instante, que le de-
rribaran 

la 
torre. 

E
l 

político 
se 

quedó 
m

u-
do. 

¿Iría a durar 
siem

pre su 
m

udez?

N
o duró 

siem
pre. 

P
orque el político se dio

cuenta 
de 

que 
podia 

hablar. 
¿l\<

 
qué? 

¿D
e

quién? 
P

ues, 
naturalm

ente, 
del 

intelectual.
A

rriba 
estaba 

encerrado 
en 

su 
torre. 

E
l 

te-
nia 

la culpa 
de 

todo, absolutam
ente" de 

todo.
H

abía 
que 

subir, 
desalojarle 

de 
su 

retiro,
m

eterle entre la m
asa. 

P
ara 

que gritara. 
Q

ue
azuzara. 

Q
ue 

instigara. 
V

 tam
bién, 

cuando 
Ja

m
asa 

se 
desm

andase, 
que 

justificara...

P
ero 

"al 
echar 

sobne 
si 

una 
m

isión 
políti-

ca, 
el intelectual 

renunciaba 
a 

la 
m

ás 
cai-a

de 
sus 

libertades: 
la 

de 
revisar 

constante-
m

ente 
sus 

propias 
conclusiones, 

Ja 
de 

confe-
rirlas 

la 
condición 

de 
provisionales" 

(1). 
D

e
•ahí que se resistiera. E

l profería seguir echan-
de 

volanderas 
ideas, 

Él prefería 
seguir 

pro-
fetizando.

Sin 
em

bargo, 
su 

época 
había 

pasada 
T

e-
nia 

quü 
"enrolarse" 

bajo 
la 

bandera 
del 

po-
lítico. 

T
enía 

que 
convertirse 

en 
un 

intelec-
tual 

—
 

para 
utilizar 

la 
palabra 

en 
boga 

—
••< 

ngayé".

Y
 ya 

le 
tenem

os 
"inielado". 

E
n 

vez 
de

arm
as, 

lleva 
una 

plum
a, 

eji lugar 
de 

m
uni-

ción, 
papel. 

E
scribe 

y 
escribe, 

ineansabliC
'-

m
ente, bajo 

la vigilante m
irada 

del político.
E

n 
ningún 

país ha llegado su 
"enrolam

i:n-
to" 

a los extrem
os de tragedia 

que en 
R

usia.
U

ecienteinente 
ha 

aparecido 
un 

libro 
(2) 

que
nos 

describe 
fielm

ente 
la 

angustia 
del 

inte-
lectual, 

su pugna 
con ej "político", 

s.us anhe-
los de libertad 

y 
finalm

ente, 
su 

aniquilam
ien-

to. 
E

n 
la 

U
R

S
S

, 
el 

intelectual 
debe 

seguir
una norm

a 
inflctxible, debe procurar.no 

apar-
tarse de la 

"línea" ideológica. 
Si 

lo hace, pe-
ligra 

su 
vida. 

L
a 

culm
inación 

de 
su 

obra 
es

S
iberia, 

la 
m

azm
orra.

L
os 

espíritus 
sim

ples 
dicen 

que 
eso 

son
co^as del 

com
iunísino. 

O
tros 

aseguran 
que 

es
consecuencia 

de 
O

riente. 
¿O

riente? 
¿C

om
u-

nism
o? 

Si algo 
hay 

universa!, 
es 

pi-ecisam
en-

U
: la 

tragedia 
del intelectual 

quei lia 
perdido

su libertad. l>oudequiera que volvam
os Ja m

i-
rada, 

le vem
os: 

uniform
ado 

(hay 
uniform

es
espirituales, 

com
o 

los hay 
m

ateriales), 
m

eca-
nizado, 

produciendo 
en serie, tan 

en 
serie co-

m
o Ja cadena de F

ord 
o el m

ás entusiasta es-
tajanovista.

¿Y 
qué ha perdido <i intelectual con el pre-

(ioso 
don 

de 
la 

libertad,? 
M

uchas cosas. 
E

n-
tre 

ellas, 
la 

conciencia 
de 

pertenecer 
a 

una
civilización. 

A
 

una 
cultura. 

A
 

esa 
cultura,

qvw
, com

o 
dice llilaire 

B
clloc 

"abarca 
E

uro-
pa, 

especialm
ente el 

oeste de 
E

uropa, 
irradia

desde ahí al N
uevo M

undo y. actúa com
o guía

e- instructora 
du otra> 

culturas 
en A

sia 
y 

en
el 

N
orte 

de 
Á

frica". 
Y

 
adem

ás, 
ha 

renun-
ciado tam

bién a su superioridad, 
a su 

influen-
cia, a todos esos dones de que hacía gala cuan-
do estaba encerrado 

en Ja 
torre.

E
l 

intelectual 
"engagé" 

se 
ha 

convertido
en 

un, m
ero 

funcionario, 
E

n 
un 

burócrata.
P

roduce, 
eso si, 

crea 
m

ás 
que 

antes 
acaao.

PITO 
SU

S creaciones 
llevan 

todas 
el 

sello 
de

origen. 
C

om
o 

los 
toros, 

que 
tienen, 

m
arcado

al 
fuego, el hierro de la ganadería. A

sí el in-
telectual 

enrolado m
arca 

tam
bién, 

con el 
fue-

go de la política a que pertenece, la cam
« vi-

va 
de sus creaciones.

• D
esengañém

onos: 
la 

época 
lia 

m
atado 

m
u-

(has 
cosas. 

¿ E
ra 

buena, 
era 

m
ala 

o 
regular

la 
actividad 

del 
intelectual 

puro, 
BÜI _^enro-

l'-ir" ? Q
ue 

cada 
cual 

responda, 
con 

la 
m

ano
pnesta 

en el corazón.

IN
T

E
L

E
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T
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EL PROBLEMA DE ESPAÑA
ilaa lit una vez, uos hemos i

guillado purgue la guerra civil
pafiylu no lia dado, todavía.

i«L,a fiel Inlantería») y llemtez d?
Castro (tSe ha ocupauu el kilóme-
tro *>•) y las de Andre Jlalrau*
(iX¿ 'üi>poir »J, t i t ínig li way (*AlQ̂

poro que no rebasan lo episódico
de la anécdota bélica.

Acaso sea poique, a la tópica
falla de «ittrspecliva histórica» se
aliada la dificultad d« enfocar ot>-
jetivaiuente un tema delicado, tu

to y los intereses contrapuestos pe;
san máa que las puras lazoiLes in-
telectuales. V quizas, tanibién, por-
que el inmediato recuerdo de la
gran tragedia, su honda penetra-
ción e<¿i las carnes de Kspana y s*1

viva repercusión en cada hogur y
en cada uno de nosotros mismo?*,
no habían permitido alcanzar aquel
estadio de serenidad — la ao me-
nos tópica «pacificación de los es-
píritus*— imprescindible para aco-
meter la apremiante tarea de revi-
sor un* amplio repertorio de hechos
históricos y reflexionar profunda J
sugestivamente sobre los misnit*?.

Y ha sido preciso, nada menos,
que diez artos pasaran y pesaran
sobre España, para que, de las
prensas, saltaran, audaces, a la ca-
lle, los libros de taín Entralgo y
Calvo Serer, los cuales pneden, al
fin, ser realmente considerados co-
mo una primera coatribución al es-
clarecimiento de Ia¡

iatilarc últin
s de 1936-39.

Para Lafn, en España existe afl
problema hundido 'en la entraña
misma de su ser histórico ; Esparta
en síi es ya problema (I). Según
Calvo Serer, tal problema, artificio-
samente planteado por los hetero-
doxos, dejó de existir y fue re-
pu«lto «mediante un acto enérgico,
tajante y claro, en 1936 (2).i El
ensayo de Don Pedro Laín Entral-

go - católip

atícul > quere
rado del problema, con lo

cual, lijos de contribuir a su re-
solución, no hace sioo perpetuarlo

Comienza Laín afirmando que «el
problema histórico de Esparta e*
un problema de ser o n¿> ser*. «La

• polémica intelectual y bélica acerca
del problema de E&paña, van o
sostertefla progresitas y tradidona-
listas'- Pero, loH tradicionalistas no
supieron ser históricamente opor-
tunos», en tanto que «los progre-
sistas n o supieron o no quisieron
ser históricamente españoles. (Pá-
gina 18), Má& adelante, a través
del pensamiento de Menéndez y Pe-
layo, «tercero en discordia y pri-
mero en concordia», el problema de
España, e s decir, «la colisión agó-
nica entre la hispanidad tradicional
y la modernidad europea» será la

pírilu de no pucos espalioles»...
Pero por escaso titiupo, y sin al-
canzar apenas vigencia política.
Porque, «Maura, el político dere-
chista,, fracasó en su generoso em-
Pello de libéis - la <
pañola y hacer »una revolución des-
de arriba». El 21 de octubre de 11W9,
niurió politicamente un hombre en,
quién había sido posible el triunfo
definitivo de la "tercera posición»...
Canalejas, el político izquierdista
de aquella situación de España,
fracasó en Ku gian empresa de na-
cionalizar la izquierda e»p4üola : su
asesinato no fue sino el sangriento
testimonio de su frataso». (Pági-
na 37),

MáH cerca de nsotros, ya, entre
1933 y 193ü, José Antonio Primo de
Rivera, repetiría, con redoblada
energía, el intento de cohonestar
ambas actitudes forzando la fórmu-
la de una revolución nacional y so-
cial a un tiempo; testimonio doble-
- -ite sangrie ' '
so, i

. lismo, la guerra ci-
vil, alimentada por los particulares
banderizos, que pusieron en grave
peligro la vida y la unidad de Es-
paña. jCuál fue la actitud de Lafn
inte

i de estar adscriti.
aquelta institución religiosa— plan-
tea alertamente el problema como
incitación a resolverlo por integra-
cjón, por superación, elevándose so-
bre las diferencias circunstanciales.
Rafael Calvo Screr, por el contra-
rio, pare - - -

•ación,
da., «solo

? Los homf-ires de s

niño, vimos abier-

ma limpiamente católica y ancha-
mente nacional en la ya iniciada
tragedia de Esparta.» (Pág. 133.)

Y, a modo de conclusiones, tras
la exposición de su personal visión
del problema de Esparta, plantea
Laín lo que él mismo

xigenci i de r i gene-
ración», a saber : I. Necesidad de
resolver definitivaente, la irresuelta
polémica entre e] progresismo an-
t i tradicional y el tradicionalismo
Lnactual o antiactual, mediante una
efectiva voluntad de integración na-
cional*. .. «en tanto españoles pen-
samos que todo lo intelectualmente
valioso de la historia de España,
faiciéranlo católicos o Ubre pensa-
dores, es parte de nuestro patrimo-

«II. Necesidad de que en el re-
surgimiento efectivo de Esparta
quedasen suficientemente garantiza-
das nuestra autonomía política y la
más estricta jauticia social IIIf

Necesidad de distinguir en la vida

mancille y lo mudable. IV. Nece-
sidad, de ser fieles a muerte a lo
esencial a cabio de ser irónicos
frente a lo accesorio. V. Necesidad
de ser originales en la expresión de
lo permanente y tu la sucesiva s-û -
ritución de lo mudadero. (Origina-
lidad religiosa, intelectual, estética,
social, técnica.) VI. Necesidad de
hacer sugestiva y difusa —»en una
palabra, efectivamente ejemplar—
la propia originalidad. V, VII. Ne-
cesidad de vivir instalados en la
lu.sioria universal».

Hasta aquí, Latti. 'Cedamos., ahora
la palabra a Calvo Serer, quien nos
aguarda, impaciente, a la vuelta de
la esqnina, on su libro «violento y
discutible» según lo califica, publi-
citariamente, el editor. Para el jo-
ven intelectual del Opas, «esa. con-
sideración de Esparta como proble-

ilesunióu espiritual que ha. parali-
zado la historia nacional, por me-'
dio de la confusión y las divisiones
interesa de los españoles». A su
juicio, «...en la reconstrucción que
Menéndez y Pelaycf hizo de la con-
ciencia española, siguiendo la línea
del pensamiento contrarrevoluciona-
rio, están las bases firmes para la
única slnción valedera de tan fun-
damental disyuntiva». (Pág. io). Y,
más abajo: «Por fortuna, de dos
siglos en Que Esparta fue tema a
discutir, hemos salido lo& espa/io-
Jes mediante un acto enérgico, ta-
jante y claro, en 1936; desde 1939,
España ha dejado de ser «nn pro-
blema» para adquirir consciencía

' de que está enfrentada con «mu-
chos problemas». Tal será el

y doloi Osani
i d i i '

)tif» de
que apenas esboce eji todo el libro,

* cuajes puedan ser estos «múltiples
problemas.. E insiste: ....él, (Me-
néndez y Pelayo) nos dio la Espafla
sin problema, para que a nosotros
nos sea posible eufrentarnos con
los problemas Je Esparta». (Pági-
na 118.) Y, para corroborarlo, afir-
mo : «Hoy, cincuenta allos después
del 98, España es un reino y la

cuidado,
I y lo accidental, lo per-

tido marcado por Menéndez Pela-
yo». Y aquí no ha poando nada!,
que diría el castizo zarzuelero de
la España icafií»... Pero seamos se-
rios, «La primera actitud, pues, al
enfrentarnos con los problemas es-
partóles, es que dejemos de consi-
derar problemático el destino na-
cioJia!» «Nuestra preocupación n«

mitades coiiteniiicütes de Espaila
fue, ante todo, la victoria de una
coíicepClón cultural de tisrm inania,
verdadera mente nacional». Pero si
es así, ¿cómo compaginar esta ac-
titud, con «la unánime convicción
de que es, por tanto, imprescindi-
ble asegurar la unidad española*?
(Pag. 140). V ao e s esta la úuicu
ixuitradicción que puede observarse.
a lo largo del pensamiento de Cal-
vo Serer- Poryue, umiquc reconoce
«la necesidad de asiniiiur 1Q positi-
vo -de toaos aijuecos que Judiaron

ciando el error y la verdadi, y, «la
gran compresión de la generación
nueva y aún su estimación hacia
los noblemente extraviados» (pági-
na 148), afirmo que ifrente a las
voces que claman por el reconoci-
miento de la discrepancia entre
olas dos Espartas», nuestra actitud
no puede ser otra que la ortodoxia
católica frente a la ortodoxia ni&r-
xista, lo cuál, evidentemente a más
de desorbitar la cuestión, es lle-
uda. Aunque intente justificarse,
afirmando : «No es que se pretenda

do rencoroso de la historia próxi-
ma, l'ero tampoco podemos ni. que-
remos olvidar la dura lección del
pasado reciente, la monótona y de-
primente historia reí siglo XIX es-
panol : guerras civiles, matanzas y
amnistías para. volver a comenzar
de nuevo el ciclo sangriento.. (Pá-
gina 1S£), Pues, parece no querer
darse cuenta de que la actitud sec-
taria e iatrasigente que adopta es,
justamente Ja únca postura que con-
duce fatalmente a ello, imprimien-
do un renovado impulso al péndulo

de los nefastos extremismos, de la
revolución a la reacción. Pues re-
sulta realmente difícil conciliar su
afirmación: «queremos establecer
las únicos bases posibles de convi-

creadora» con la intolerancia y el
exclusiviomo sectario de que —sin
intencionalidad manifiesta— hace
discreto alarde, Rafael Calvo Se-
rer...

Mucho han dado que hablar los
libros que, apresuradamente, hemos
reseñado. Y deberían también dar
mucho q«e pensar. Pues, a pesar
de todos los ensayos críticos y loa
intentos políticos, B&pafla permane-
ce al como en realidad Í J y jamás
lia. podido siquiera esbozar la po-
sibilidad, de ser lo que desea que
sea. Pese a ello signe vigente e
imperiosa ]a necesidad do llegar,
c.ji IÜ. revisión histórica, a un pun-
to común en el cual puedan coin-
cidir las varias interpretaciones de
Espaíla. En cuanto a nosotros, nos
incumbe la histórica responsabili-
dad de ser, quizás, la «generacióu-
puente», que, no solamente posibili-
te el futuro, sino que contribuya,
también, generosamente, a hacer
posible este común entendimiento
del pasado.

(1) Pedro Lain Entralgo: "Eipafia



EL MÉTODO HISTÓRICO DE
LAS G E N E R A C I O N E S

Bijo este Mulo lia publicado Julián Marías
u curso de doce lecciones profesado e] p a
di> afio en el Instituto de Humanidades le
Madrid.

El tcniíi de las gene rabiones ha sido de lt*s
nás frecuentados desde los años que suceden a
la primera, guerra mundial, en libros y en re
M las Ha sido planteado como problema hi to
riológico fundamental, 'pero ello como conse
cución de un efectivo planteamiento generacional
de los prulbeJiMs públicos, que ha tenido lugar
especialmente en la seriedad española. En Ale-
mán a ha sido tratado desde puntos <le visUi
ríen tíficos no reducidas a lo estrictamente ocio
lógico, sino desde todo el campo de la tti or

En Empalia, esta preocupación ha producido
un libro especialmente interesante (aparte de la
teoría, de Ortega, fundamental en todos sentido
v que es propiamente el tenia del estudio d«
Marías) : La» generaciones en la historia, de
Pedro Laín Extraigo. En su conjunto es esta
obra, hay que decirlo, un fracaso. En ella
tnt re lazan sin ninguna coherencia interna, por lo
menas cuatro temas, desarrollados respectiva
mente en los capítulos I, IT a IV, V, Vr y VII.
Esta estructura rapsódica de la obra sólo al
canza explicación en el propósito del autor di
reunir e i un- solo cuerpo el fruto de su n c
ditaciones sobre un tema : la historia ; pero
la vez demuestra oon ello ln insufle ene a e i i
madurez de su pensamiento a este respecto. Sin
embarpxj, en cada uno de estos invisible; tniem
broa (disfecta membra) que nosotros hemos

BÍsintas acerca del tema «e mMstro tiempo
[nuestro tiempo, que empieza en 178ít). \ln pro
pósito más íjersona] aun, se descubre en el ct
pftulo V, que trata del «Ingreso de] jo\en n
la vida histórica». Allí se sienta una doctr i
R-eneral del fracaso de la actuación histórica
la juventud : es defir, nna justificación del fra
i 10 de la actuación pública de su propia ge
ncración

Marías estudia en su debido lugar el libro de
Lofn, pero no lo sitúa en esta exacta .ubicación»
inatórica. Se olvida, por otra parte le c I ir
otra importante resonancia española del teifl.i
en Giménez Caballero, aunque éste sea el men
<ntre los falto?, (íei l;brc. En «Genio de Espai T
habla Giménez Ca-Villero de "u generación com
H de los .nietos del !»».. Es notable el oh I
do Marías, por onanta en esta frase está implf

ta la cuenta de las seneracicnes ner qu,nde n
Vinmos de Ortega, Que con ti n Í B ^ O amor e
ludió en su libro.

Tero entremos ya en el análisis de éste

I.OS ACIERTOS

Se divide el estudio di: Marías en iiMlnt parte*
fundamentales '• el tema en el 5'£íi> XIX (capí-
tulo II), la teoría de Ortega flll), r\ tema en
nuestro siglo ' I V ' . observaciónrs, y aplicación
del método IV, VH ; medidas de una introduc-
ción «1 problema (I).

Marías ha acertado en dur un resumen real-

e ignoraron mutuamente. Nadie» pues, acu
mulo los saberes dispersos que unos y Otros
fueron conquistando». E] trabajo de cada cual
partía, en cada caso, prácticamente, de la nada,

Marías distingue dos líneas independientes
tondicionadas por los distintos orbes cultúrale!
en los que se insertan, en el estudio de las
generaciones: la i¡ue las interpreta desde la o
eiedad (Comte-Mill), y la que las entiende des-
de la vida humana (Dietheyl. De ollas eocioló-

— historiológicamente —, es la fran
cierto del libro de Marías

Klón . • Iv 1 la .idente)
s endo nn acierto de Marías el m î tir en ella
acierto má que nada reium<tmente a to* demá
gloa dore de Ja teoría de Ortega ouiene con
suma fnval dad han cafdo t si tcdos en el mis-
mo error h er objei one de princip o a lo
que se presenta sólo come un método de in\es
tigación c mo t 1 s empre rect ficable frente a
la realidad (El 3 unlo tiene n embargo otra
cara muv popo faverab e a Marías é ta a la

ce !a má¡ — „ „
ha sido el destacar a ésta

Atabas líneas reúnen
tegta la cual es, a la vez
humana, y una teoría d<
Historia

Marte

refei e i

uficie
en la teoría de Or
na teoría de la vida
a sociedad v de la

últn s pa

María hace un, buen re umen a partir de
lo pre upue to filo ófico genérale de Ortega
(1 vida como realidad radical ett. ) de las in
dieacione-, tonte nda a] respecto en El tema de
nue tro I »'Pv y especialmente en En torno a
Cableo ( uva primera publicación íntegra es del '-OS FALLOS
afio 1 4" ello e importante, como ve

percusiones d<-l teína en nuestro siglo, casi to-
das alemanas-, salvo ]a muy interesante da
Hentré y algunas es pallólas., repercusión 1 su
i d Ca 1 exclusivamente, d e !as teorías de Or
tega ; y se hacen algu ñas. oobservaciones de deta-
lle, pe*ruefías aclaraciones, terminando el libro
con eí ensayo de algunas hipótesis acerca de
las posibles dificultades de aplicación de] mé-
todo.

itc)
1 Inii

I I MlíTODO *
msiomco DI; LAS

u M;IÍ\(:IOM:S

e .los supues-

H e indicado los aciertos del libro. Voy a se-
ñalar algunos fallos

En I a exposición de k s distintas teorías del
siglo pasado y del actual, t iende Marías a verla* '
sub speOit de la teoría de Ortega, lo cual le con-

En primer lugar, hay una comprensión insu-
ficiente de D'lthey. De los dos factores en los
que agrupa Dilthey, en cita que que de él hace
Marías, las condiciones en las que se form a el
«mundo» difinitodó de cada generación, ei patri-
monio -cultural heredado y !a vida circundante
destaca Marías sólo el primero (o acaso sería
mejor decir que confunde a los dos en el pri-
mero),, cuando el gran acierto de Dilttiey, rm
-olí; en esta cuestión, pino en la fLindanientación
de su sociotasIfT (ver la Introducción a ¡as Cien-
cias Sel Espíritu, h. T. cap. IX) . continuado
en ésto sobre todo por Ereyer, ha sido e] hacer
hincapié en la situación serial e histórica •!«
lo que nace, y en cuva conexhón queda envuelta,

1 inda concepción del inmuta, KMII teoría. «Las
relaciones oue forman la sociedad, dice DÜtiiey,

1 Vw estados p o l í t i c a y s^cinles, infinilamente
diversos, trazan determinados límites a las po-
sib ;lidades de ingreso ulterior que ofrece de por
«( toda genefatión precedente». Aquí se ofret-e
nada menos qne una pr imera expiración del
cambio bistórico, referido ñ las generaciones,
fundándolo en las l imitadas posibilidades ofre-ri.
-Ins VOT la sociedad del momento, en. virtud d e
las cuales el curso histórico es encangado y di-
rigido. Esto ttece cierta importancia, ya vere-
mos por fluí.

Donde, sin embarco, aknnra la limitación de
MTrías al pu.nt/i lie v s t a <\o Ortega Caracteres

Asl, Marías a ideas de edad

de vigencias, mundo, eambi<, de mundo, y cam-
bio de argo en el mando, etc., (fue se refieren
a la vida individual meramente o a la vida

poranias ; y ello, no sólo en cuanto se limit
casi exclusivamente a la cornT^ranón entTí* l
adqivrido en Ortega y !o ofrecido pOT caite
autor, sin intentar utra .recreación coherente
independiente del punto de vista de éstos, sin

(especialmei

en el siglo
nante conté
la historia c
Dromel, Rii
realidad his

tos, Más aú
[emente Mv
ahora (le si

ite en

XIX.
mplar
omo C
imelin,
tórica,

n, por

¡a esfi
nadiet. «Los prim,

pos'bjlidadejí de desarrollo más o me
t i t t s (y explícitas), en la teoría de I

Pasemos ya ¡1 este punto.
osición de aquélla. María

Ttega.
Stuart Mili y Dromel) de los en Renera.riones. Estudia Juego la articulación
ientog ijue tiene e] problema del presente histórico en tres distintos «presan-

Es verdaderamente emocio. tes elementales", y la tensión entre ellos, deter- '
en él |¡, luchn de genio.s de minada poj- sus distintas «edades» respertivas,

omte, Dilthey Ranke. y de los enlazado esta ¡dea con las anteriores, d<- modo con la de lo que Ortega llama .los tres hay i'-
etc., con la evflsiva, fluida• oue quede patente su comunicación esencial v. cada Ii&yf. En. esta gran construcción do Oílegü
para aprisionarla en concep- con ello, la fujidn mentación de la realidad ge- se contiene el núcleo de la posibilidad (te la»
cuanto, como sefiaJa excelen- ncrnnn-nal, Plantea, por último, el problema de generaciones. Cada presente histórico abstrajo

eraos, entonces tno k> sabia remite a] método correspondiente, distinto de la tes concretos, en tres «edades» disfintas que,
•Tos teóricos de la generación teoría aiuztitica, que ha sido estudiada. Bata dis- (PM> a 1» páB. 11)



Conscientes de lo que significa
una columna mOA&UAl dedicada
al Arte en Barcelona, nos limi-

señalar laiva sute
loontecimientos q

por su actualidad y va-
tra Intención perseguirá
a columna:.la de poner "al
nuestros íceiores en lo que
ere a! arte local. Intenta-
señalar cuáles

ncias y loe
la i

s. Jó-
guia

galerías de Bar-

ció n
La c

irier

no se consigue si-
no con la conjunción de una se
r¡e de elementos. El desentrañar
cuáles son esos elementos con loe
que Juega el artista- y cuál BU en-
tramado, es la tarea del cTttlco
de arte. Tarea que pocas veces
llwa a cabo a la perfección.

KsCe resultado o efecto perse-
guido1 por la obra de arte depen-
de a su vea de una serie de fac-
tores radicados en la personan
dad del artista y en laa caracte-
rísticas de la época. Por eso va
rían con el tiempo. Y es postura
poco amplia negí

ortletica determinan
Por oso es poco amp
r& '"antimodernista"
el arte moderno hay

expresión
i tiempos.

del espectador es
distinguir

Mialquier
[o. Y la ¡abor

íntraüai
s de las

Lntentando comprenderlas todas.
Un ejemplo de artista actual y

joven — colocado e«n una actua-
lidad palpitante de la pintura —
es José Sautláñez. Hi
una sorie < cuadre
Layatanas, ordenados cromoiógica.

un d vi tonismo cu dando de di
s mular la habilidad de d¡bu a i

dtfum nado del oleo dividido
con el empleo de un gama coló
rtstca tenue Per e te di imul
de su potencia de trazo realiza
do por t n a con i leru.1 6n pura
mente intelectu 1 como intelec
tua¡ ea la dirección divislonista
en el arte no podía durar mu
cho t empo \ poco a poco al v
gor de su trazo ha Ido saliendo
de sus cuadros, convirtlendo en
obras de madurez los balbuceos
pro metedores. Santianez ea el ca-
so típico de artista que se deja

por una f6rmula para' poder, más
tarda, dominarla él a su guato.
Creemos que en este momento
trascendental ateanaó la real y
personal íórmuia artística, no ra-
dicada en una consideración de
tipo intelectual, sino en la pro-
pia manera de ser.

"El ídolo evido" es- una bue-
na muestra de lo que puede dar
de sí lina eficaz colaboración J.-
t erario-cinematográfica. Grahdm
Greency Carol Keed — este iíí-
lirnw posiblemente el mejor <2W-
rectw* europeo actual — fian ac-
tuado con una comq?enetraeián
que raranuiite'se da en el cine.
Sin embargo, esta colaboración,
esta compenetración, es absolu-
tamente necesaria. SI algún día
al tratar de cinematografía se
escribe algo más que "historias
del cine" — una "Poética de!
cine", por ejemplo — conven-
drá teñe? en cuenta que en la
compleja oreadón cinematogra-
fían lo esencial, ío fundamental,
aquello sin lo cual numea puede
exist¡r una ftuena película <$,
precisamente, I a conjunción
guionistat-director. "El ídolo
caído" Ut tiene y por ello es.
ante todo, una películo intere-
sante y, esencialmente, mil pe-
Vícuht que consigue lo que se
propusieron sus autores. Que es
bastante más de lo que sugiere
el título y de lo que, en defini-
t'wa, cree la gymte. Porgue ni la
peUcula braéuce en imágenes e! .
mundo infantil, -ni quiere limi-
tarse a expresar d.iaílusión por
.un ídolo que, por ser de barro,
al caerse, se ha roto.

La ¡>elícida, por tanto, awi te-
niendo por protagonista a w« ni-
ño, no es en absoluto una pelí-
cula para niños, porque no se
ñizami en ella con lógica infan-
til, •sino con profunda mentali
dad de pensador. Su valor estri-
ba, precisamente, en esto. El
problema de la verdad relativa
queda flotando, sin resolverse,
en la rvhli cabectia del niño.
Pero a su vez, qwda el engaño
en que han caído los mayores,
a quienes mo les importará <ift>-
entrañarlo porque solamente re-
presenta para ellos el medio de
que se k\in valMo para resolver
el "caso", Para el niño no se-
rá nunca un medio, sino el ée-
ialle más importante, la verdad.
Los "mayores no la escucharán y
él seguirá creyendo que 4e han
equivocado. Pero ¿qué hubiera
sucedido si llegan a escucharle.
a darle crédito?

En otro lugar de <«te número
se habla de las misiones; del iiv
teleetual y del político y de Ion
tipos mixtos que entre las dos
formas de vida puoden darse.
Una de ellas, es la del intelec-
tual (.«rolado o "engagó". Den-
tro de esta especie hay una se-
rie de subgrupos que \ an de=<le
el escritor al servicio de un gru-
po político o una ideología de-
terminada, hasta el pintor que
pretende hacer política con sus
cuadros. Fra;icoi.s Mauriac se
acerca bastante: al primer sub-
grupo de loa que hemos citado.
En la mayoría de, sus obras se
olvida de que. intelectual como
dice ser, su misión, cuando pa-
sa de lo especulativo a lo a r té -
tico — teatro, no\ela — debe
circunscribirse a la creación es-
tética para olvidar, si quiere.
que su obra resulte creación y
no engendro, los principios ideo-
lófjicos — acertados o no — que
informan su actuación política
o, aun, su postura religiosa.

En "Txw malqueridos", por
ejemplo, el Mauriac artista crea
unos personajes que, a través de
las tres actos de la obra, van
adquiriendo perfil y dimensión
humanos y reales, hasta inde-
pendizarse dfll autor para resol-
ver por sí mismos H problema
que óste les ha planteado. Los
protap^uistas, los "malqueri-
dos" — porque 30:1 objeto de
un amor egoísta, absorbente y
exclusivista —, se liberan esco-
ffiendo la vida, la libertad, el
vdrdhdero y trffneroso amor. Y
en esta decisión v desenlace ter-
mina, en risor, h obra. Pero
el Mauíriao. intelectual, e inte*
leetiial enrolado, recuerda, de
pronto, oue su« personajes no
han elegidlo la solución que a
6] le convenía, solución rfiw tie-
ne míe estar dle acuerdo con
su ideología. T . entonces, sin el
menor s-ntido ár lo que tiene
que « v una obra de arte, aña-
de al final una breve escena en
la oue los protagonizas! se arre-
niintm. se retractad de su li-
bre determinación, d- su deci-
sión. El intelectual enrolado ha
1raieinn.ido.aT artista. v~ ha trai-
cimiarfo a oí mismo. "No irrvpor-
1a". dirá el Partido, el nue sea.
al niif rH intelectual fe haya, e'i-
ro'ado. No imrtorta h obra de
;irt" como Hmpopo importa la
verdad.

La llegada a Barcelona de la Or-
questa lie Cámara de Stuttgart, mag-
nífico conjunto especializada en
música de los ¿Ríos XVII y XVHI
— Bach, Mozart y Glucfc, sobre
todo — nos Jia hecho pensar del ej

tuales de la música, precisamente
por el heríio de haber interpretado
con precisión maravillosa y pompe.
netraciAn exactísima, obras de esos
autores. Cada uno de los compo-
nentes de la orquesta tiene catego-
ría; de solista, y categoría, por
cierto, superior a la de muchos
Bolistas que andan po? ahí. Todos
ellos se han reunido, como en un
laboratorio de cultura, formando
una serta -~ esa es la impresión
que producen — cuyo culto escru-
puloso es el misterio de Melos.

Bs cierto que siempre hati exis-
tido orquestas buenas de música de
Cámara. Pero hoy más ĉ ue nunca
se observa una decantación y de-
cadencia del ampuloso estilo román-
tico, que con sus grandes construc-
ciones fjuisn hacer una pan-música
que lo abarrase todo. So hizo una
música literaria, y en oKXIX el

rsi. La primera liberación — es sa-
bido — k realizó Debussy. Pero
también desde un punto de vista
ideológico, y, ¡por tanto, impuro.
Con* él la música so'hiwi más bien
pintura. La reacción contra la pega.
josería • pictórica se realizo esgri-
miendo un banderín técnico : }a

una mera elucubración. Ante ese
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EL MÉTODO HISTÓRICO DE LAS GENERACIONES
(Viene de la pág. 9|

coinciden contemporáneamente, Ni «juventud»
(en la terminología orteguiana : de los 15 aíios
a los 30) una de las posibles edades biográficas,
cata cubierta por la «madurez ascendente» de
otrog (que estén entre los 30 y los 45) y por el
«predominio» de los que tienen die 46 a 60. Así,

be el 'Presente elementa] definido porpui
ni!, s situar •sde u i (es
la Ja imagen de Merilre, que Marías acoge (pá-
gíria 15Í, nota), según la cual los generaciones
están ubicadas «como las tejas de un tejado»)
otros dos .presentes elementales, otras dos eda
des : tres hoy en este ftflj1.

Ahora bien, yo me nrc^mito r ¿Cuál es mi
koy? ;Cuándo emplean y cnAndO acaba? ¿Es
mí hoy sencillamente (pues nací en 1924), eí
que va de 1939 a 1954.? Indudablemente lo sera.
Perc^ K-enerelmenfe, ;lo es también? Sin duda,
Marías sabe, que lio. El ffléforto de las Renera-
ríones determina mí generación poniéndola en
relaciótí con la llamada generada» decisiva (en
mi ceso será, probablemente- la del 98), ron
respecto a la cual vienen determinadas lc.s ulte-
riores. En el método no hay, pues, vado. Pero
¿v en la teoría?.

Rn Marfüs no hay nijigunn indicación de los
fundamentas lie estn parle del método. Hav una
referencia, a la enrtiruloción de la sociedad eji
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anterior (1B que está entre 1 os 30 v Tos 45), - ti
de la anterior a ésta fia oye tiene de 45 B fifi).
Así &e explicarían los movimientos de HCC.ÓII
y reacción de siempre advertidos en el curso
histórico, por la herencia directamente recibida,
por la generación más joven, de! mundo de u
lores y soluciones, de la generación más vieja

TJ t̂as consideraciones podrían aún ampliar e
Pasemos va al último punto.

MALA FE
En su crítica de las posiciones con temporáneas

ante el problema, Marías pretende descubrir, a
este propósito, ciertos rasgos sociológicos de-
primentes, en ei mundo intelectual alemá'n, y
también en el espafiol. Se patentizarían, en el
caso presente, en Ja incapacidad para cotnpren-*
(Jet1, mejor aún, para disponerse a ;a compren-
sión, puesta de manifiesto por la ma/irU de los
glosadores de la teoría de Ortega. Dejemos de

Indo el caso alemán, y limitémonos al espafiol.
Aunque Marías no se refiere expl (cita rae nte a
ello, todos tenemos en la mente, con él (y esta
vei estamos de acuerdo ; ann.ípie tampoco es el
caso muy grave), la extravagante acogida que
lia tenido la obra de Ortega, no comprendida,
maj comprendida, absurdamente deformada, o
ignorada, por la mayoría. Bien : yo mismo acabo
de señalar cuan insuficiente es la exposición que
hace Marías de su teoría de las generaciones.

En el coso presente, sin embargo, Marías no
lia sabido tener raion.

La tiene en un punto, en parte, como arriba
he señalado, y no se da cuenta : e] método de
Ortega, conocido por artículo publicados en
La Nación, h» sido objetado per Ayala y Laln,
principalmente, por ratones de principio *ln
notnpTe.ndey que la¡ afirmaciones de Ortega te-
nían ' alcance exclusivamente metódico.

Este no es, sin embargo, e] reproche de Ma-
rías. A ambos les reprocha que no hayan refe-
rido ej método en sas fundamentos generales.
Ahora bien, la exposición de dichos fundamen-
tos generales, en la fecha de los trabajos de
Laín y Avala, na estaba Publkada, El curso de
Ortega En lonno a Galilea se publicó íntegro
RÓlo en 1947, en e] tomo V de sus Obrar COtn-
Pletas. De él se habían publifado antes dos par-
tes : ana, en forma de artícelos, en l a Nación,
contenía solo la exposición del método de ope-
racióri en los generaciones históricas ; en la
otra {Esquema de las crisis}, no hay ninguna re-
ferencia ai tema. Avala y Lafn, utiliwn sólo los
artículos de la La Nacían. Mal podían referir el
método a sus fundamentos si no conocían éstos.
Sin embargo, podían y ilebfan comprender el

alcance exclusivamente metódico de lo expuesto
por Ortega. Pero ésto no lo comprende Mltfías.

Inferir de ahí conclusiones sobre nuestros
usos intelectuales, sería desorbitado (aunque, en
otros puntos •— caso Alonso ,— las observacio-
nes de Marías sean justas) ; en todo caso aqué-
llas afectarían sólo a Marías.

Pero donde su crítica toma caracteres eviden-
tes de mala fé deliberada y consciente; donde,
por lo tanto, revela usar de modos intelectuales
mucho más graves que los más o menos reales

de Zamora y Vicente Sobre petiVtrquistno (1) y a
las referenoífls ai tema contenida <n éste.

Dice: «.Zamora resume brevemente algunas
ideas de Ortegaj eni ES tftitp de nuettrn tie-nvpo;
no utiliza las que contienen otras obras, aunque
cita Exquema ¿e las crisis (publicación tercial
en 194S de En torna a GaUUo, curso al que
refiere explícitamente) y declara conocer uno de
los artículos de La Nación que contenía la (sub-
rayo yo) parte del cur=o de 1933 no patóicada
aún en libro; -a pesar de ello, aflade : «L«
teoría de Ortega está, cu verdad, falta de un es-
tudio sistemático y amplio por parte de $»
autort. Parece esto un tanto extraño, ya que la
exposición de ella rrue hugo e" ese libro se basa
excesivamente (subrayo yo) en textos anterio-
ras (subrayo yo) a la fecha del trabajo de Za-
mora y casi sólo en. los mencionados en éstei.

¿Es preciso, después de lo antes dicho, qoe
indique los puntos en los cuales miente delibe-p

F. S.

A partir del próximo número publicáremos 6n esta página una serie de
notas bibliográficas sobre todas las publicaciones que ofrezcan interés pa-
ra nuestra Revista. Es propósito de esta Redacción publicar noticias de
todos los libros escritos por licenciados y profesión al es de la enseñanza,
estén destinados a figurar como de texto en Escuelas, Universidades o
Institutos, o bien presenten carácter monográfico o literario. A tal fin, ro-
gamos a cuantos deseen que publiquemos nuestra opinión sobre sus obras
envíen a !a Delegación Provincial de Educación. Nacional de Barcelona (si-
ta en la Jefatura Provincial del Movimiento, Paseo de Gracia, 38), un solo
ejemplar de las mismas

Asimismo, la Dirección de la Revista "LAYE" se complace en parti-
cipar a todos sus lectores que tendrá el máximo (justo en recibir cuan-
tas opiniones y noticias le. sean dadas por las Corporaciones Docentes
(Universidades, Institutos, Colegios de Enseñanza Media y las Escuelas Pri-
marias) o bien por cualquiera de sus lectores. Las observaciones, noticias
y opiniones que le sean enviadas por carta serán publicados en las distin-
tas secciones de la Revista en caso de que sean considerados pertinentes
por la Delegación de Educación Nacional barcelonesa.

Ante todo recabamos la colaboración de nuestros Centros Docentes
para obtener la más completa información profesional, y les rogamos en-
víen notas cortas de todas sus actividades para ser publicadas en dicha
sección de Información (pág. 2).
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jurista italiano, profesor en Pifta, que durante un viaje en auto
bus desde su ciudad a Roma, habló, largamente cou el conductor:
68t< ganaba casi doble (jufl él. No es extraño. B&e hombre serví:i

la nfsr. i Norttainéri
> de. ella "en, grupo". Otr

sceearlo i decirlo, < virtud, los
. A lograrla deben (•

i bra¡ i la iciedad civil;
is), e| de

gura ei mínimo: vital familiar.

tancia Histórica en ia deprecl alción do la-docencia universitaria.
Mientras otros, más hiibilee y solidarios, se adapLaa o prosperan,
¿cufti será la situación del "profesor puro", indefenso e inoíeusi.
vo en la general collslOn de intereses, apto sólo para aprrJadar
y enseñar Literatura griega. Cálcalo dife.'re.icial o Histología? La
rtspuesta viene dada por tres pa.labr.as: atonía, polipnigmasia y
evasión.

Las formas de expresión de la atonía pueden ser múltiples,
según !» singularidad voeacional del doceote. En muchos afecta a
las actividades dol magisterio más finas y, por tanto, más próxi-
mas a La aparenta superfluidad social. Me redero, sobre todo,, a
la inyeBtigafli&a y & eso que he Mamado regimiento del "snobis-
mo" Intelectual. ¿Cómo, de dónde eattraer el largo y ancho tiem-

docentes, ei

pin

detrl

, atañe ]a lesii
re-ndiíaje
i cuanto ¡

disdplin
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se hat
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Nat

los defensores (soldados funcionarlos) y el de
bradores y artesanos). Cualquiera que sea nuestro juicio sobre la

"estados", algo parece claro: que el huero ordea de la ciudad exi-
Ke cierta proporción entre Qllos, y, en consccuencra, que su des*
proporción excesiva po&e desorden —— i ni imo, al comienzo ¡ vis i-
ble, mego — en la entraEa de la sociedad civil.

Cons'dai-emos la, proporción del ingrediente intelectual en la
vida de loe pueblos. ¡Cuál será, su relativa cuantía? No cabel rea-
ponder de un i-icdo preciso y general; esa euantfa debe ser dis-
tinta en cada situación histórica y, dentro de ella, eu cada pue-
blo. Lo cu&l &QUIVB1© a decir que sólo ateniéndose] a- esas uos
coordenadas es roaible advertir si fl(i vicio de la proporción es
i-ar exceso o por defecto.

Bajo especie de pasión especulativa, en Alemania; bajo es-
pede de vida Iliteraria, es Francia, la actividad intelectiva ha lo-

cabrfa

i dos admirables países?
conter

la constante empresa do estar en forma:
i y técnicas, contacto alertado y puntual
el universo mundo relativamente a ]a. pro

¡ante expresión de Zubirl.

No es ésto el caso de Espafia. sim
tar ciertamente que el bien de Espafla

Ll*m asía, < i la eje clon de> polipragm
Declan los griegos "prágm _. .

U'mos decir "asunto", segTln la feliz versión dej Zubiri. Pues bien;
es pollpraemático el hombre que por gusto o por necesidad tie-
ne "muchos n.sunxoB". si Q\ docente universitario fts un hombre
que por vocación y por conveniencia sociail nu det>e* tener máe

consecuencia, en Importar teorías físicas, hallazgos filológicos
írtefactos Industríales. No est'uba muy lejos de tal sentir el "Que
•enten ellos", del más objetable Unamuno; sf lo ©ata, y con to.
r eso I u el ón, m I propio sentir.
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profesores universitarios, mejoremos la calidad y e] i
de nuestra producción científica; es necesario que, SHPueista la
colaboración de ios restantes órganos de la vida académica —
alumnos, sociedad. Estado — . enseñemos más y mejoT. Inereme-n-
to, por O't'ra partid, en la ftxten.s.'&n; es necesario que. sin men-
K«a de la calidad y sin hipertrofia o superfetación de los estable-
cimientos docentes, haya en la vida Intelectual de Espafia más
matemáticos, más filólogos, más fisiólogos, más pensadores sobre
el ser de] homhreí; es necesario, ên fin, que la penetración de la
Universidad en nuestra vida social sea más amplia y vivaz. Dos
polos parece tener la d:ste:nsi6n histórica de la eminencia y aun
de la existencia esphñola: en uno. preponderante?, habitan y ope-
ran Antonia ATercé y San Pedro de Alcántara; en otro, mñs de-
bll, Caja! y Suárete. Para que el equilibrio entre los dos otorgue
a Espafia su máxima eficacia en el slfclo, es urgente hacer más
intensa y extensa la T'niversiílad flspafíola.

La empresa requiere, como todas las humanas, supuestos mí-
nimos, proyectos Klóne.os y operaciones eficaces. La victoria de
Lepanto requirió barcos, plan de batalla y acciones esforzadas,
HP aquí, a mi iiobrt* entender, jos supuestos de todo posible íncre-

nsidad y en la extensión de nuestra vida uní-
pitarla

Cre clon de ( odie
dedicación de

fesores, incluido
nada (encarga

iversita

mbsiste'i

ia,les antivida<1e¡

garantlcí

del 1 agiste-
ismlstón del saber, do-

. profesionflli Invies-tioración, formación
na, Incftlac'ón a la vida Intelectual.
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i^cesario, en locales múltiples ——, de modo
ue fu ella se rec'ba "todo" lo importante de
uanto en el mundo se publica, relativa™ en -
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más de él.
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